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1 NOY1EM 
os años de d'stancia que nos separan de aquel E 
famoso Noviembre de 1936, qu e conoció el he- E 
roisrno y la bravura sin limites de un pueblo, E 

5 nos hacen recordar con una emoción redoblada aquella * 
. iibie gesta. Madrid en peligro, Madrid cercado S 

í j por el fasc'o, Madrid ametralh:.' i v bombardeado sin jjjj 
: tregua... Y bajo aquel diluvio de desgracia y de muerte s 
• el corazón del pueblo ardiendo en una apoteosis inigua- ; 

5 lable de estoicismo v le genio, de sacrificio y de combate » 
E por la libertad. 

¡Cuantas cosas y casos después! Todo aquel inmenso -¡j 
5 alarde de coraje, aquel grandioso esfuerzo vino a diluirse 3 

s en el compadreo de la .política española, que cada vez 5 
= era menos española y cada vez más repugnante. Era la E 
3 política de la contra-revolución. La política vil—todas 3 
¡ lo son, pero aquella doblemente—cuyo objetivo solapado, s 
E pero decidido, era aniquilar en el pueblo español el es- 2 
E piritu y la fuerza de noviembre, capitulo segundo de 2 

E aquella historia magnífica que comenzó el 19 de Julio. S 

El objetivo fué cubierto en toda la linea... La in- E 
E gerencia soviética cada día más dominadora arrinconó E 
2 a los timoratos politicastros de nuestra escena y se erigió S 
E en artífice principal de la derrota. Y en aquella obra E 
: de desintegración y de exterminación, no del franquismo E 
: sino de la revolución y la defensa, coincidieron singu- 5 
• lamiente democracias y bolchevismo. La no intervención s 
: de los unos y la intervención nefasta de los otros obraron S 

E el milagro. E 

Sobre las enseñanzas ejemplares de aquel capítulo es £ 
5 menester (]uc meditemos todos los españoIes y, principal- = 
• mente, los jóvenes, futuros forjadores de la nueva re- s 
3 volución. Si aquel 7 de Noviembre es una demostración 1 
É de lo que puede esperarse de la voluntad revolucionaria = 

Í del pueblo es también una lección inapreciable de Ia = 
= capacidad de destrucción de la política. Si el pueblo fué | 
I capaz de forjar la victoria, lo s políticos tramaron la ca- E 
E tástrofe que nos condujo a todas las desgracias, la dic- s 
E tadura y el exilio. 
¡tiiiiimiiiiiiiiHiiiiiiimiimiiiiiiiiiHiiiHiiiiiiiuiiiiiiisiiüii IIIIIIEIIIIIIIÍ?! 

PINTOS SOBRE LAS ÍES 
t Cada uno de nosotros—de los 

que no pasamos ni a tiros por 
¡as horcas caudinas del guber­

namental tsmo o del anarquismo gu-
bt rnamentat—tiene que hacerla en la 
medida de sus posibilidades. Eá nece­
sario. Es preciso, i es urgente. 

¿Que se está haciendo ya? De 
acuerdo. Pero M en grado mínimo. Y 
no basta. Falta aquella persistencia o 
aquella continuidad que, atronando 
o no los espacios, acaba siempre pro­
vocando el desplome vertical de las 
barracas que te sirven al sofisma de 
guarida. Importa, pues, redoblar los 
esfuerzos en este sentido. Es una de 
las principales misiones que nos asig­
nan en esta 'hora ünica las circuns­
tancias. Y hemos de ser capaces de 
cumplirla. 

Lo reclaman con apremio inapla­
zable las supremas conveniencias del 
pueblo, que la tendencia anarquista 
refleja como ninguna otra. Lo acon­
sejan las espléndidas germinaciones 
del presente, indesvinculables del in­
mediato futuro. Y lo exige el afán na-
turalísimo de evitar Ja calculada y 
torpe mixtificación de aquellos prin­
cipios declarados solemnemente por 
la soberanía de la CNT en el más re­
sonante de sus Congresos, y que, a des­
pecho de todas las maniobras, segui­
rán ciñendo su trente, como una guir­
nalda, sin que el morboso frene?! de 
los bajos apetitos logre arrancársela. 

De esos principios, que la magnifi­
can desde 1919, es hija natural la eje­
cutoria sin paralelo que le dio a nues­
tro organismo revolucionario univer­
sal renombre, conviniéndolo en lumi­
nar y en espentn.vo viva s en 

cadenas y de sus miserias. 

2 Lo dicho. Hay que colocar los 
puntos sobre la íes. A todas 
horas y en todas partes. En pu­

blico y en privado. Hablando y escri­
biendo. Afirmando verdades y destru­
yendo errores. Con calma y riendo. 
Sin alardes de retórica que no sirven 
para nada. Pero también sin pelos en 
I2 lengua y sin motas en la pluma 
capaces de tornar borroso lo que ha­
blamos o lo que escribimos. 

Camentazici 

Guerra de nervio* 
=paz^uli& Qtfl&ntañeá-

Me preguntaba un amigo hace 
anos días, después que dieron co­
mienzo las sesiones de la O.N.U., 
que por qué nuestro periódico ha­
blaba poco de los resultados que 
podían esperarse de esa nueva re­
unión del mundo político. Añadíi 
que, sin lugar a dudas, había mu­
chas esperanzas cifradas, declara­
das o no, en la Asamblea de Fhis­
hing Meadows, en la que podían 
obtenerse acuerdos favorables a la 
solución del acaso español». Des­
pués de aquellas manifestaciones 
he tenido ocasión de apercibirme 
que, contra la lógica que se des­
prende de las lecciones que todos 
los Gobiernos del mundo nos vie­
nen ofreciendo, aun quedan muchos 
españoles pendientes de las nuevas 
reuniones... Y esta de la Organiza­
ción de las Naciones Unidas ni> 
ha dejado de poner a muchos los 
nervios en tensión. 

No queremos jugar al escepticis­
mo sistemático, recalcitrante y ne­
gativo. Pero tampoco queremos 
ofrecer blanco propicio a los dis­
paros que se prodigan, en todas 
estas situaciones, los aficionados 
impenitentes a la aguerra de ner­
vios». Ambas actitudes nos parecen 
tan ilógicas como contradictorias,, 
tan desorbitadas como estériles. 
Ni los escépticos a ultranza ni los 
alegres fabricantes de bulos y no­
ticias falsas gozan de nuestra de­
voción. Cuando la realidad nos 
impide creer en una cosa, prefe­
rimos dejarla pasar sin caer en la 
trampa. Pero tampoco incurrimos, 
por reacción, en la confección de 
cabalas intragables, narcótico in­
dispensable de los atacados de es­
peranzas vanas. 

Creer en la O.N.U. es creer en 
la eficacia de los milagros de los 
dioses de la tierra, tan fementidos 
como los del cielo. El Olimpo de 
Fhishing Meadows cuenta con re­
sonadores excelentes y hasta gra­
tuitos en todas las latitudes de 
nuestro desdichado planeta. Cada 
periódico es un pulpito desde el 
que se ponderan en todos los tonos 
las virtudes de la nueva religión 
y cada periodista un apóstol por­
tador de la buena nueva. Por eso 
no es extraño que el nuevo altar 
cuente, con tanto-/ devotos. Y tam­
poco nos extrañará si, en vez de 
los milagros prometidos, continúan 
lloviendo sobre nuestra pobre Hu­
manidad las calamidades que, en 
legión, venimos conociendo desdé 
haré tiempo. •• 

Por lo que respecta al famoso 
ucaso español», los antecedentes 
hablan con una elocuencia tan con­
vincente que ya podemos anticipar 
los resultados de la discusión en 
la O.N.U. Poco crimino llevan los 
debates de esclarecer nada. Lo úni­
co claro que resulta de tanta dis­
cusión turbia es que. hay poca vo­
luntad de enderezar la cuestión. Y 
sin ese espíritu previo es impo­
sible llegar a resultado alguno. 
Conocemos las respectivas' posicio­
nes de cada nación con referencia 
a Franco. Y comprobamos que 
cuando un grupo de ellas se deci­
de por una acción determinada, el 
grupo antagonista se opone resuel­
tamente. Como no es una cues­
tión de honor, de ideología ni de 
sentimientos, sino pura y simple­
mente de intereses, es difícil el' 

acuerdo. 
Todo esto lo hemos dicho, sin 

grandes títulos ni aspavientos, re­

petidas veces. Para nosotros no es 
un acont/ cimiento la reunión de 
Fhishing Meadows, feria de bana­
lidades internacionales donde, con 
el pretexto de arreglar unas cuan­
tas cosas, se desarreglan todas las 
demás. Es pueril cteer tu la efi­
cacia de la diplomacia. Al final 
resulta como con /os elixires con­
tra la calvicie : que te dejan calvo 
y si ndinero. De /os diplómalas ha 
dicho míster Addams, encargado 
por las autoridades neoyorquinas 
de organizar la vida material de 
los delegados de la O.N.U.: «Yo 
los conozco bien. Cuando van a 
un Congreso, empiezan con ardor 
y elocuencia los primeros días, pero 
pronto una lluvia de invitación' S 
cae sobre ellos. Tras una corta re­
sistencia, empiezan por asistir al 
cocktail de la señora X o al es­
treno de la pieza del autor Z, y ya 
está listo el Congreso. Este se. 
se alarga, se alarga... Y los miem­
bros de las Comisiones se duerman 
en /as sesiones, porque van a acos­
tarse muy tarde.» 

A estas alturas, según las pre­
visiones de míster Addams, ya 
debe estar la Asamblea desmante­
lada. Y es muy posible que cuan­
do haya que decidir definitivamen­
te sobre la, cuestión española, no 
pueda hacerse', porque los delegados 
estén tomando el cocktail en casa 
de la señora X. 

He aquí el porque, querido ami­
go, no nos ocupamos mas frecuen­
temente de la reunión de la O.N.U. 
Está fuera de razón que, mientras 
unos señores se divierten, los es­
pañoles tomemos e-i sene el papel 
que e/los toman tan a broma.' 

Es preciso que la. transparencia de 
nuestros juicios y de nuestras acti­
tudes no se preste en nilgün caso a 
dobles interpretaciones. Ef lo mas sa­
no y lo más equilibrado, además de 
ser lo que mejor nos cuadra. Tanto 
por no existir diplomacia comparable 
en resultados a la expresión brutal­
mente sincera de las propias convic­
ciones, como jiorque el hecho de apuru 
tarlas desterrando por completo c u a * 
quier tiraje de eufemismos y íénni-
nos medios, patentizando cue nos afir­
mamos de manera categórica en nues­
tras posiciones, le indica al adversa­
rio cuan inútilmente pierde el tiem­
po gastando pólvora en silvas. 

Es un modo, no por indirecto me­
nos positivo, de decirles ;i los capi-
tostes dei anarquismo giibcrnamen-
1a/—o del gubernamentalt^iiio anar­
quista—y a sus seguidores: 

Lasciatc ogni spe-ranza. 

Los termidorianos v$n patinan­
do más a medida q u e más se 
obstinan en tremolar al viento 

el .griñapote ese del colaboracionismo 
ministerial y que más tropiezan con 
una oposición dispuesta a tenérselas 
tiesas con todo bicho viviente. Y se 

MR con toda suerte de procaci­
dades y de desplantes que semejan a 
ios del enano de la venta. 

Nos referimos ahora al bando más 
estridente de los dos en que el ter-
midorianismo se divide. Hablamos de 
aquel a que pertenecen, I.-: 
uno solo, los confederalistas 4_. _n-
chutan actualmente en el Gobierno 

ii. De aquel que se cumplace sin 
da en calificar de sectarios, de 

uVis-</.:..,. •>>. de incapaces, M pasados 
indecente y de 

otras cusas análogas, a cuantos se nie­
gan en redondo a comulgar con rue­
das de molino. De aquel aquel inventa 
sin reparos cuando nada puede descu­
brir contra sus antagonistas, siendo 
sus armas predilectas, segün está pro­
bando, la injuria y la calumnia. De 
aquel que araña, muerde, escupe— 
siempre a regular distancia y... en 
forma verbalista—, pero no razona 
ni argumenta. Y es que no puede. La 
misma falsedad de sú postura se lo 
impide. 

Ahora afirman sus pobres juglares 
que los anticolaboracionistas se com­
placen en ultrajar sin miramientos 
a quienes ponen a diario su vida en 
peligro encarándose con los sicarios 
del terror franquista, haciéndoles ob­
jeto de feroces ataques. ¿ Es que se 
equivocan al afirmarlo? No. Rotunda­
mente, no. Son cosas en que no cabe 
la equivocación. Es que mienten a 
sabiendas. Les consta que sus aseve­
raciones son falsas de punta a rabo. 
Pero esa seguridad no puede servir de 
freno a sus pasiones morbosas. Si no 
arrojaran la verdad al charco, ¿ que 
harían?. ¿Habría de ocurrírsenos pe­
dirle peras al olmo? 

¡Ni pensarlo siquiera! 

4 Al someterse a debate en las 
asambleas de México el guiño-
leseo programa mínimo de go­

bierno, igual que al ser enfocada más 
tarde la colaboración ministerial, se 
habló copiosamente de los que en la 
península ibérica desafían la muerte a 
cada momento. ¿En qué tono se hizo? 
¿Se registró en lo dicho por los in-
transigentes algo que sonara a ofen­
sa? 

Oposición a unos puntos de \ 
que considerábamos—y seguimos con­
siderando—descabellados y suicidas, 
sí. Terminante. Categórica. Irreduc­
tible. Apasionada. Pero basándose en 
argumentos que facilita el análisis 
sereno, y sin macularla con insultos 
de ninguna especie. De los insultos 
echan mano q u i e n e s carecen de 
argumentos p a r a defender una te­
sis determinada. Y t o d o el mun­
do sabe que tal c a s o no es el 
nuestro. Nosotros no necesitamos con­
testar a los argumentos con insultos. 
Pero tampoco nos da la gana con 
testar a los insultos con argumentos. 

Vamos a extracter unos párrafos de 
la intervención—tornada taquigráfica­
mente—de uno de esos intransigentes, 
cuyas palabras recogieron el asenso 
unánime de los anticolaboracionistas. 
Helas aquí: 

«... En el sentido a que nos esta-
• mos refiriendo, o sea-en el del esfuer­
zo que realizan y del sacrificio a que 
se exponen a todas horas, lo mismo 
que en el terreno dr lo que tengamos 
que hacer desde aquí para facilitar el 
triunfo de su magna empresa, nos­
otros, aun cuando en algunos casos 
no veamos las cosas a través del mis­
mo prisma que ellos, no tenemos más 
remedio que seguir sus indicaciones. 
Son ellos los llamados a decir lo que 
mejor conviene. Ni siquiera lo dis­
cutimos. Es ya una conclusión acep-

por rudos sin reservas. Pero to-
ao lo dicho se refiere al presente de 
una pugna cuyos contornas exactos, en 
cuanto a sus necesidades, escapan q 
quien permanecí a ocho mil qúilóme-
tros de distancia. 

•ñSva embargo, hay algo en esa lu­
cha—ya que los acuerdos tomados en 
España le dan dos aspectos-^-que is 
anterior y superior a las mismas fa­
cetas del combate, por cruento que 
s< a, ya que ha de seguir en pie cuan-
do !h ¿lie a su termino la actual eta­
pa. Algo que vale tanto como la lucha 
misma, y como los heroísmos, y como 
las abnegaciones de qiu i/t ella se 
nace gala. Es el ideal que les ha ser­
vido áe matriz. Son los ¡principios 

• CNT. Es el porvenir de nues­
tro movimiento. Es el altísimo y sa-
ludable ejemplo que España—el país 
mejor preparado para ello—sea capaz 
de ofrecer/e. al mundo entero, como 
supe ofrecérsele tn un pasado réden­
le. Y nadie tiene di n cho a hipotecar 
1 se patrimonio en nombre de nada. 
Nos pertenece también a nosotros, 
tanto como a los qué luchan en Es­
paña. Vemos, tan itaro como los de­
más lo que prometí. Y nos cuest» tan 
caro como al que más fe cueste, ex­
ceptuados aquellos qr.e cayeron para 

no levanta/se. 
»Por lo tanto, sería absurdo que 

alguien pretendiera /imitar en nos- . 
oíros la facultad de intervenir. Inter­
venimos de pleno derecho, al propio 
Uempo que en virtud de unos debe­
res que en ningún caso y bajo ningún 
pretexto seria decoroso soslayar. Se­
na intolerable que alguien se permi­
tiera, con respecto al próximo maña­
na, colocarnos ante, el ahecho reali-

. zado». No hay gesta, por magnífica 
que sea, capaz de cohonestar semejan-
íes atribuciones. Mientras los compa­
ñeros que luchen en España consa-
gren sus esfuerzos a destrozar las ca-
dinas, viejas de siglos, que aherro-
I '.'i al pueblo, les ayudaremos en cuan­
to podamos. Pero si decidieran con­
tribuir a la forja de otras nuevas, in­
terviniendo en las funciones de go­
bierno, con programas umáximos» o 
i'ij programas «mínimos», rompería­

mos al instante con ellos sin mira­
mientos.» 

S ¿Ultrajes? ¿Calumnias? Acome­
tidas feroces? Se las busca in­
útilmente. La acusación es dic­

tada por el despecho. No se digiere 
fácilmente el fracaso estrepitoso del 
(.atamiento incondicional que se tra­

taba de imponernos. Dimos palabra 
de no prestarnos a tan bochornosos 
menest eres. Y la hemos cumplido. 

De idéntico tenor que Ib transcri­
to fué el manifiesto que firmaron lue­
go ochenta y siete compañeros. Y lo 
mismo puede decirse de los artículos 
publicados en «Solidaridad Obrera», 
de México, desde que no devecta en 

•> 1 lia sus excrementos, como en un_ 
tedero, el gubernamentalismo 
quista. 

Hemos sostenido los princio 
sicos de un problema invarij/ 
mos probado no admitir qtie^ 
tente el privilegio exclua 
verdad. Abominamos por i}J 
dos los pjipas, religiosos 
ponemos en solfa sin m i ' 
pretendida infalibilidad^ 
cuento. Porque o se siq 
o se sienten amos, a | 
pandónos el derecho 
el examen de los prj 
nados con la etapa el 
caída del sanguinario! 
convierte la tortura y\ 
suprema razón de Esl 
tiempo que en las dec] 
convengan al interés 
es nuestro interés—yj 

(Pasa 
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¡(flzeMái&tteá uíiauttúátaá 

rmonia É principios y táctil 
por Floreal Ocaña  

Hoy, más que ayer, se habla de revisión quiera, provocará intervenconea a¡ 
¡ de las ideas anarquistas, argumentando que l 0 s Estados vecinos más crueles, r 

Í
s puédense cambiar las tácticas de lucha sin dadas, má s feroces y sangrientas 

dejar de sostener los principios. La antlno- ño? Claro que si. ¿Ha de extrañar 
5 m¡a es evidente. Eensamientos y sentimientos prendernos la solidaridad de todo 
§ anarquistas han de estar en la más perfecta ticos, religiosos y autoritarios d, 
¡ armonía con nuestra conducta, con nuestro mundo para combatir alzamientos 
¡ hacer, con los actos que ejecutamos en la que pongan en peligro sus pri 
I vida de relación social, individual y colec^ clase? No-
i tiva, privada y publica. M 

J\o «prever» cuanto está a la v 
Evidentemente, si nos conducimos distin- nifica estar completamente despreveni 

I tamente a como pensamos y decimos sentir, l°s acontecimientos revolucionarios 
¡ nos opondremos, lógicamente, a nuestros aproximan. Sólo la audacia, la sorpr' 
1 pensares y sentires. S¡ obráramos contraria- desencadenamiento total de todas las 
¡ mente a los principios los abandonaríamos y zas revolucionarias, puede dar por resul? 
¡ nos alejaríamos de ellos. No es posible escalar ' a victoria completa de la organizaci? 
¡ uji pico dándole la espalda y dorigirnos en económica-soc'al sin déspotas ni explotadores, 
= sent'do opuesto. Resulta ridículo creer que T r •„„• • 1 . * 1 , , 

Los principios habrán de ser, en toda oca-

teniendo el individuo viva en la mente la 
¡ idea de ascensión podrá efectuarla, aunque 
¡ sus extremidades inferiores lo lleven a otra 
¡ parte y sus órganos de visión miren hacia un 
I punto contrario- Esta si que es concepción 
¡ más que infantil y utópica. 

Que no nos lo aconsejen amigos ni ene-
¿ migos. Es una pos'ción de derrota que no 
I aceptaremos ni ocuparemos... La rechazamos 
I y combatimos. Inútil que traten de conven-
I ceñios manifestándonos que circunstancias 

imprevisibles en la lucha política-social pue­
den obligarnos a dejar en suspenso los prin­
cipios por un cierto tiempo. Sabemos los 
propósitos liberticidas que encierran esas 
palabras pronuncíenlas los políticos o cuan­
tos inconscientemente les hacen coro dentro y fortalecerlo». 

sión, log inspiradores y orientadores de la 
acción anarquista. Nada buenp hay que es­
perar al lado de los autoritarioa aunque se 
denominen demócratas, socialistas y comunis. 
tas de Estado. Después de milenios de ejerci­
tar sistemas religiosos y políticos de gobier­
no el ser humano alcanza a ver y sufrir ]ag 
formas más gigantescas y brutales de domi­
nio y de barbarie establecidas en la Huma­
nidad. 

Las personas que quieran conquistar la li­
bertad han de actuar, a nuestro entender, 
de acuerdo con lo s principios anarquistas 
con todo el vigor físico e intelectual de que 
sean capaces. Hacer lo contrario supone ser­
vir a los principios autoritarios, alimentarlos 

I o fuera del movimiento libertario. Es una opimón que destaco, porque Hla 

A los defensores de la autoridad hemos CS l a ^ " ° 8
 1

t r a a . a l a í i n e a d « «*»<*««* • 
de considerarlos siempre capaces de lo peor. seguir cuando la situación revolucionaria se 

. ¿Qué ha de sornrendernos ocurra durante el P r e sfn t e ' X ^ necesitará de toda la abne-
| curso de las resoluciones que se avecinan en *??* ( e ^ / a q u i s t a s , . *» todo Pu «eren* 
¡ algunos países? ¿Está o n„ previsto que el J J J J . * * " ™ C a P a c l d a d ? a u d a c i a r e " 
i progreso de las matemáticas, de la mecánica, * ' 
¡ de la física, de la técnica militar, de to- Frente a todo8 los políticos, a todog he 
¡ "as las técnicas, etcétera, en manos de granujas, renegados y equivocados, en toda 
| los privilegiados del dinero, en caso de Re- ocasión y circunstancia, hemos de sostener 
| volución Social e n una región o nación cual- los principios y las tácticas anarquistas. 
I 
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fvctalHMy ¿iteraría^ 
óúoeacioneá 

Co¿o¿> uiuida^diAxdiAte (aueithxi ouehxa 
poz tfuélavo 

En esta Babel desconcer­

tante se registra todo aquello 

que es capaz de concebir la 

mente del h o m b r e . , Desde la 

abyección más baja hasta la 

magnificencia más e jemplar . 

Después de i a par te esplén­

dida, suntuosa, deslumbrado­

ra, le toca el turno hoy a la 

parte antipática, repugnante , 

canaUa. Pero s o be querido 

ver la porquería- el detritus, 

la le t r 'na , sin contemplar an­

tes la Nueva York dorada y 

br i l lante . Si en este ul t imo 

aspecto ofrece cosas sin pre­

cedente conocido, también en 

pr imero les da quince y 

• a a todas las ciudades del 

rso. . . 

e hoy en Bovery, e n-

,n el centro , en cu-

discurren los Bums. 

de una herencia 

'.Rebeldes ayer en 

encia hoy ? ¿ Ex 

lucto, en ultimo 

uencia indefec" 

drido de un or-

Ja l basado—con 

races o sin ellos 

'dad. 

11 

do 

las 

seres inofen-

inoíVn-ivos-

aceras por 

verano, y en re­

os", apestosos, en 

rante 

dé muy temprano- se \ e n gru­

pos de ellos en los quicios 

de la? puer tas , resguardándo-

dose de la baja temperatura 

o de la l luvia , invaden los 

tabérnuchos infames, ^ i e na­

die más que ellos frecuenta, 

deambulan—dir ía mejor se 

ar ras t ran—yendo y v in iendo, 

lentos, cansados, agotados. Es 

corr iente ver en las aceras a 

muchos de ellos que han caí­

do , borrachos perdidos , y que 

carecen de bríos para levan­

tarse. Y la mul t i tud contem­

pla el cuadro horroroso sin 

indignación, s'n dolor y sin 

extrañeza. Con la más perfec­

ta indiferencia. 

A esos individuos no se les 

ha pod 'do cargar nunca en 

cuenta una infracción de la 

ley. Inspiran lástima y des­

precio a u n t iempo. Le (piden 

humi ldemente al que pasa 

uno s céntimos que, en gene­

ra l , gastan en wisky a la ca­

r r e r a . Están borrachos casi 

s iempre. Necesitan poco pa­

ra ello. Son enclenques- Lle­

van marcados en el rostro los 

salvajes mordiscos del ham­

bre . -El vicio y la miseria 

apagaron el fuego de sus ojos. 

Su mirada es totalmente in­

expresiva. Más t ienen apa­

riencia de bestias que de hom­

bres . 

el día. des­

falta vigor físico y les falta 

dignidad para reaccionar con­

tra el medio que les obliga 

a vegetar en agonía perma­

nente . P iden s iempre. Son in­

capaces del gesto airado que 

bastaría para tomar lo que se 

les niega. ! 

Las privaciones y el alco­

hol van minando sus ent rañas , 

hasta que Un día el bum. en 

plena juventud, muerto en la 

acera que fué el lecho de su 

prolongada agonía, permi te 

comparar el» epílogo de u n re-

helde que t iene consciencia 

de su derecho a la vida y está 

siempre dispuesto a defender­

lo, con el de un resignado que 

no la ama, n¡ la siente, ni 

le anima el deseo de vivirla. 

La conmiseración es un s?n. 

t imiento que deprime a quie­

nes la insp i ran . Yo la sentí 

esta larde contemplando a los 

bums. Pero la sentí con t r i 

mi voluntad- Porque , en el 

fondo, estorban ciertas con­

sideraciones sentimenta l e s , 

cuando se trata de individuos 

que s e entregan, q u e capi tu . 

lan sin un gesto de disconfor­

midad, o sin una protesta ai­

rada ni pacífica. 

¿Casos patológicos? Segu­

ramente . Pero es : hora, cuan­

do el proceso de desintegra­

ción moral y física ha llegado 

a su úl t ima etapa. ¿Cómo < \ -

plicar.-e que a muchos de ello? 

| dan calma y tiendo.. 

Lo§ punto» sobra Ia§ Ie§ 

no les sirviera de 

bochornoso fin de 

neres? 

(Viene de la primera) 
tan bien como cualquiera—, se em­
peñan en que acatemos a rajatabla 
unas decisioii'-s en que no hemos te­
nido ni voz ni voto. Es una cosa sin 
nombre y sin precedentes. 

Los termidorianos se acuerdan 
únicamente de Santa Bárbara 
cuando truena. Ha quebrado su 

confianza en ganar la paniaa. Lo de­
muestran sus invocaciones. 

¿Que en el seno de la C.N.T. ca­
ben todas las tendencias? Es indiscu-

e j e m p l o e l I tibie. ¿Lo negamos nosotros.-' ¿Hemos 
' i manifestado alguna vez la intención 

sus conge - = la 
n 

do? ¿Dónde? Preséntese la prueba. 
Una sola, clara o vaga, ha de bastar 
para que cantemos la palinodia. Pero 
por nadie será presentada. Anticipa­
mos de ello la garantía mas absoluta. 
Jamás nos opusimos al libre juego de 
las opiniones contrastantes. Nos cons­
ta que el choque que ese libre juego 
determina, es la retorta en que el mo­
vimiento revolucionario español, tan 
poderosamente influenciado p o r el 
anarquismo, preparó aquellas certeras 
orientaciones que sirven de base a su 
formidable prestigio. En todas partes 
i eclamaiuos —y concedemos— tribuna 
libre. ¿Habíamos de desmentir esa 

su i c id io portfU* I norma en nuestros medios? Es una de 
. , v ~ tantas salidas por la tangente. Perd no 

impide realizar = p e g a . 
el gesto encaminado a impo- I Aquello a que nos oponemos es de 

i , , , s naturaleza muy distinta. Lo saben los 
n r r respeto ;>1 derecho a Ja = 

No. No quiero solidarizar- | 

me con los bums. Ni siqu'e- ¡ 

ra morauaente . Que nos ayu- ¡ 

den, poniendo de - su pa r te un ¡ 

poco, y les ayudersmós. P«>r- ¡ 

que hasta como suicidas son ¡ 

antipáticos. Una cosa es ÍUÍ- ¡ 

cidarse por estar cansado— I 

debido a no importa qué—de | 

vivir, y otra cosa muy dtis-1 

tinta llegar al 

la castración 

vida. El ejemplo de los 

renuncian cobardemente 

siempre negativo. 

= j u g l a r e -

es = 

*e E En unos bajos fondos 

respira mejor que en otros ¡ 

Y el ornamento moral de ¡ 

la ciudadanía ganaría muchi- ¡ 

simo, si el ambiente de Boye- ¡ 

ry fuera barr ido por el de ¡ 

Mulbery. cuartel general de ¡ 

los gangsters newyorkinos. . . | 

operan al margen de la | 

Lo han perdido todo. Y les 
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é cidtutaieá 

que 

lev.. 
GUSTAVO. 

l!!lliiii!tlKH!!u!!i!' 
aeálz& OZuz-cil 

La posesión de la Tierra 
todo el plane^t que 

oraca, esa grano de 
inverso, ese, para la 
lineado vane de la-

ncia y temeridad ha. 
ubre hasta lograr la 
abitación. Al finali-
'ua, el mundo cono-
tiltro los paires me-

exlremos las hoy 
•ítáni'cas y la India, 
nte muchos siglos 

separaba los paí-
hombre supo servirse 

íto, lo convirtió en el 
acil y franqueable. La 
é el trazo de unión en-

añados por el mar, entre 
separados por él. 

cíos y griegos, buenos ma-
peores comerciantes, surca-

mal es con fines especulativos 
aventureros. Hacia el Oes-

aspasaron el estrecho de Gibral-
costearon la Europa occidental. 

Por el Este, extendieron las velas de 
sus naves hasta el Océano Indico. 
Hannon, un cartaginés,"con (x> navios 
de so remos, en el siglo IV anterior 
a nuestra Era, avanzó hasta las cos­
tas del Senegal, en la parte occiden-
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tal Je África. Los griegos sucedieron 
a los fenicios en las empresas marí­
timas y comerciales, fundando colo­
nias; llegaron hasta Jas islas Casite-
rites (Inglaterra) de donde exportaron 
el estaño. Fihteas, en el canal de 
Bristol, observó las grandes mareas, 
de poca importancia en ei Medite­
rráneo, atribuyendo la causa, dos mil 
años antes que Newton, a la atracción 
lunar. Por 1 os indígenas supo que, 
hacia el Norte a seis días de nave­
gación, había un país en el que cier­
tos días del año no se ocultaba el 
Sol : se trataba de Islandia. 

Por las rutas del Oriente, los feni­
cios habían establecido relaciones 
comerciales con los pueblos africanos 
y posiblemente llegaron hasta el Áfri­
ca austral atraídos por el oro de »us 
minas. Al principio de nuestra Era, 
Hippnlus, descubrió en el Océano In­
dico la regularidad de los vientos ali­
sios que permitían ir y volver entre 
el Mar Rojo y el delta del Indus. Es­
te descubrimiento tuvo una impor 
tancia comercial comparable al des­
cubrimiento de América. 

A los marinos sucedieron los sol­
dados en la misión de ensanchar el 
conocimiento de la Tierra. Alejandro, 
partido de Grecia, para llegar hasta la 

Indi?, atravesó Asia Menor, Mesopo- turiones que lograron llegar hasta el 
taima, Turkestan y Persia: al regre- Nilo Blanco, 

a modernísima concepción 
' p i e 1 anarquista, con policías, cerceleros, 

= gobernadores y ministros, que force­
jean dogmatizando absurdos .gigantes­
cos, contrasentidos desconcertante», 
aberraciones que sublevan, trasunto 
inconfundible de cuanto niega el his­
torial ejemplar de la C.N.T., sus prin­
cipios, sus esencias. Les consta a los 
tragaldabas de ayer, arrepentidos hoy 
—sean del bando que nos ocupa o de 
otro cualquiera—, empeñados inútil­
mente en reducir el tono arlequinesco 
de sus genuflexiones. No puede borrar­
se a capricho el signo de su duplici­
dad. Afirmaron miles de veces que el 
Poder—en todas sus formas—es el cen­
tro que atrae y multiplica todas las 
fuerzas retrógradas que crucifican al 
pueblo y son la negación terminante 
de la libertad, del derecho, de la jus­
ticia. • 

¿A qué obedece lo ocurrido des-
? 

desparpajos inauditos? ¿A volubilida­
des que están a los antipodas de las 
convicciones? Averigüelo Vargas. Pero 
todo es uno y lo mismo. La naturale­
za del movente no reduce el volumen 
de la ignominia. Tampoco la más san­
ta buena fe—a todas luces inadmisi­
ble llamándose anarquistas los geren­
tes responsables del hecho—reduciría 
el volumen moral del desastre. 
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so costeó el Océano Indico v Golfo 
Pérsico. Estas conquistas pusieíon'a 
los griegos en relación con los ha­
bitantes del entonces extremo orien­
te y supieron de montañas, ríos v 
otros accidentes geográficos que per 
su magnitud les asombraron, ctiioce-
dores hasta entonces solamente de su 
pequeño país. Muchas guerras roma­
nas, tenían, como en nuestros tiem­
pos, un carácter comercial y coloni­
zador a la par que de explotación de 
países ignorados. Si Alejandro abrió 
el camino de Oriente, los romanos 
iniciaron la s ruta s del Norte, Occi­
dente y Sur; por el Nilo llegaron 
hasta Etiopía, atravesaron el Atlas y 
y parte del Sahara y visitaron el lago 
Tchal ; hacia el Norte alcanzaron el 
Danubio y por Occidente la penínsu­
la Ibérica. 

Siguieron a las legiones los comer­
ciantes, en busca de productos nuevos 
o escasos en su país ¡ aromas en Ara­
bia, marfil en África, especie y al­
godón en la India, plata en España, 
etcétera. En estos, viajes prácticos pa­
ra el comercio, no faltaron algunos 
amantes, de la aventura v así, Séneca 
nos cuenta de una expedición de cen-
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ócaá de cSia&iemkze 

Nana Madrileña 
p»c Q. Qazcia <J)zadaá 

¡V¿nga mi niño bonito; 

mamilas al chiquitín, 

que ya, rendido de sueño, 

se restriega la nariz! 

A la nana, nana, 

¿quién le quiere a ti? 

Que cien cañonazos tiren, 

tomp sl tiran cien mil, 

mi niño no tiene miedo-

porque ha nacido en Madrid. 

A la nana, nana, 

que se va a dormir. 

Duerme conmigo, galán, 

que tu ¡mdre no está aqui; 

duerme en mis brazos, pelele, 

como él solía dormir-

A la nana, nana, 

¡déjenlo dormir! 

Satisfecho y sonriente, 

se duerms el ¡galán gentil; 

nwlraVa que me lo busca 

tendrá que encontrarme m mí. 

A la nana, nana, 

Uléjenlo dormir! 

Artillero que disjyaras 

tu cañón sobre Madrid: 

mala culebra, en tu cuna, 

mamó a tu madre, por ti. 

A la nana, nana, 

iay mi chiquitín! 

¿Qué vulpa tiene mi Mño, 

para buscármelo asi 

las granadas de la muerte 

en esta noche sin fin? 

A la nana, nana^ 

¡(pin no caiíla aqui! 

Capitán de artillería, 

que te lo voy a decir: 

si fueran tuyos tus hijos, 

río dispararas asi... 

A la nana, nunm, 

nmnm de Mmdrid. 

no que nace en zona 
tropical. 

Los antiguos, pues, ampliaron sus 
conocimientos geográficos. Ptolomeo, 
resumió en una carta-geográfica, to­
dos los descubrimientos, y a pesar de 
las inexactitudes y errores de la mis­
ma, es sobre este documento que se 
apoyó durante algunos .siglos toda la 
ciencia g Además de cono­
cer una parte importante de la Tie­
rra, los sabios demostraron la forma 
de ella por la observación de su som­
bra, siempre circular, sobre la Luna 
en los eclipses. 

Después del esfcuerzo hecho en la 
Edad Antigua, los descubrimientos 
geográficos se estacionan y la Geogra-
tia, en lugar de avanzar, retrócecUs, 
llegángose al caso, en plena Edad Me­
dia, a negar la esfericidad de nues­
tro planeta ,declarar . imposible la 
existencia de antípodas y representar 
el mundo como un. disco en cuyo cen­
tro situaban Jerusalén. Mie:T¡-as el 
occidente olvidaba o trocaba ios co­
nocimientos heredados, los árabes, 
basados en la Geografía de Ptolon\o, 
se perfeccionaron en el trazado de car­
tas y mapas, estudiando el firmamen­
to con detención; pueblo, entonces, 
de conquistadores y fundadores de im­
perios, recorrieron desde el Atlántico 
al Pacífico, y por las costas de Áfri­
ca alcanzaron Madagascar, familiari­
zándose con la navegación del Indico. 

Lejos del Mediterráneo, otro pue­
blo de marinos, normandos y escan­
dinavos, pisaron América, cinco si­
glos antes que Colón, sin dar im­
portancia al descubrimiento, posible­
mente por haberlo hecho en tierras 
inhóspitas. A ellos se debe el descu­
brimiento de Islandia y Groenlandia. 

Pero el viaje más fecundo y extra­
ordinario, fué el llevado a cabo por el 
veneciano Marco Polo en 1277 y ter­
minado 25 años después. Sus relatos 
extraordinarios y copiosos datos del 
Oriente, fueron publicados con el tí­
tulo de t(El Libro de Marco Polo». 
Recorrió el Asia central y su pro­
longada estancia en China le permi­
tió estudiar el país, como en su re­
greso hecho por mal, el de h s pueblos 
de las costas de Asia y numerosas 
islas. 

Las riquezas de los países recorri­
dos, exageradas por los relatos de 
Marco Polo, despertaron una curio­
sidad primero y una ambición luego, 
entre buen numero de sus lectores 
que, guiados por el afán, quisieron se­
guir las huellas del célebre viajero, 
aun con fines bien distintos, dando 
este deseo origen a dos soluciones: 
la primera consistía llegar a las In­
dias dando la vuelta al África, para 
alcanzar el Indico; la segunda buscar 
la ruta por el Oeste, basados en la 
redondez d« la Tierra. 

(Caatiauará). 

Los trabajadores han visto siem­
pre en la C.N.T. un instrumen­
to positivo de liberación. Es una 

evidencia que nadie discute. Y nos­
otros afirmamos que es indigno con-
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vertirla en trampolín para escalar uno 
o varios ministerios, tanto si en el 
escalo interviene principalmente una 
inconsistencia que avergüenza, como 
unos ^apetitos vituperables. Afirmamos 
que ello no puede hacerse sin traicio­
nar abiertamente al pueblo, sin escar­
necer el sacrificio de nuestros mar-
tires. 

Se busca la justificación de esa pi­
rueta payasesca en un precedente fu­
nesto, sm tener para nada en cuenta 
que de las entrañas mismas de ese 
precedente surge el grito atronador 
exigiendo una rectificación completa 
¿Podemos perder de vista que aquel 
traspiés desconcertante fué obra de un 
Pleno? ¿Desde cuándo y en base a qué 
concepto sin géneris de las normas 
orgánicas—tan cacareadas ahora, ven­
ga o no venga a cuento, por los mis­
mos que las patean a cada instante 
con jactancia y ostentación—tiene un 
Pleno potestad para rectificar'los acuer­
dos de un Congreso? No hay catarata 
de paralogismos que ¡o explique. 

¿A qué finalidades inconfesas—pero 
perfectamente visibles—es debido ese 
afán de arrinconar como un trasto in­
útil las prácticas federalistas, valori­
zando la técnica del golpe de Estado? 
A tenor de las normas orgánicas que 
regularon siempre la actuación en los 
medios confederales antes de ser de­
formadas por el general desconcierto 
que engendró la guerra civil, los 
acuerdos de un Pleno—sean cuaies fue­
ren las circunstancias en que se cele­
bre—, cuando impugnan los de un 
Congreso no tienen ni pueden tener 
carácter de obligatoriedad para nadie. 
Y es siempre digno, prometedor y sa­
ludable declararse en franca rebeldía 
contra ellos, ya que amenazan con el 
peligro de que todo acabe en la C.N.T., 
discurriendo, ni más ni menos que 
en los partidos políticos, de arriba 
abajo, primer paso en el camino de 
las más degradantes corrupciones. 

Es esto lo que nosotros hacemos. 
Es esto lo que seguiremos haciendo, 
sin que haya contingencia capaz de 
evitarlo. ¿ Aparece suficientemente cla­
ra nuestra actitud? Aquí no se engaña 
a nadie; quien quiera picar que pique. 

La C.N.T. tiene unos principios 
fundamentales. Expresan la voluntad 
de su base. Los declaró de una ma­
nera solemne en la «Comedia». Fueron 
ratificados once años más tarde en ei 
Conservatorio. Y nosotros sentimos el 
deber de cantarlos y defenderlos, opo­
niéndonos a que nadie los deforme y 
los exponga al ludibrio de sus enemi­
gos. El cumplimiento de ese deber no 
excluye el derecho de los demás a im­
pugnarlos. Sería absurdo y despótico. 
Por algo existe en nuestros medios el 
libre juego de las tendencias. Ha sido 
siempre así. Es lo normal. Es lo que 
más concuerda con los lincamientos 
del organismo forjado a pulso por los 
anarquistas. Y no hubo quien pensara 
jamás en el destierro de esas normas. 

Pero ahora se trata de algo muy 
distinto. Se trata de poner término a 

una paradoja desconcertante. A un 
contrasentido sin e,emplo. A una in­
coherencia estruendosa. A una pola­
cada sin nombre. A un atentado ciu-
ilón, contra la lógica más elemental. 
Porque mientras Ja lógica y el sen­
tido de la justicia proclaman a gritos 
que tan sólo pueden íepresentar a la 
C.N.T., con la autoridad moral indis­
pensable, quienes guardan fidelidad a 
tos principios que abrazó espontánea­
mente en sus Congresos—que es don­
de se capia el lando de la base—, 
está hoy representada por una tenden­
cia que Jos impugna sin recatos, que 
Jos barrena en toda la línea, que ios 
mixtifica a la luz dei día. esbozán­
dose por hundirlo todo en el puirilago 
de la colaboración ministerial. 

Y, como si ello fuera poco, se em­
peña en hacer ooligatona la aposta-
sía. Desde lo alto se dictan órdenes, 
se apostrofa groseramente 'a los dis­
conformes. Y si alguien se niega a 
ejecutar lo dispuesto desde arriba^jjor 

•considerarlo descabeliaao, negaiivo, 
inconsecuente, suicida, se le fulmina 
con una desatorización, y e s marcado 
con el estigma de enem-igg de España 
y di la C.N.T. Ni esa vergüenza tiene 
precedentes, ni hay modo de tolerar­
la. Así lo afirma categóricamente el 
.grueso de laj fuerzas cenetistas en la 
emigración. Cuando los de abajo pue­
den manifestarse libremente y deba­
tir sin trabas los problemas que nos 
afectan—como en 1-rancia y en otras 
latitudes—, abominan, en una propor­
ción que corresponde al noventa por 
ciento, de una conalicta insensata que 
la historia de nuestras luchas juzgará 
mañana de manera inexorable. 

Porque esa conducta equívoca cons­
tituye una siembra a manos llenas de 
recelos y d>- confusiones que menguan 
el ímpetu y la eficacia del movimien­
to subterráneo español. 

EUSEEIO C. CARBO. 

Un libro indispensable 

para los preocupados 

por los problemas de 

nuestro pais ; 

ú JiecaiAóthMCciaiA, 

de cbijiaHOi? 
(por Euseblo C. Carbó) 

La obra que no debe faltar 

en ninguna biblioteca. 

Psdidos al 

C. N. d * la f. I, 3. L en Fronda 

25, Hac» Marenoo 25 

Toulou» iHt». - Gn«. ! 
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Qjemaá actualeá 

El problema de la cultura 
y el futuro de la F. I. J. L. 

De un tiempo acá podemos obser­
var en nuestros medios una intensi­
ficación de las iniciativas y proyec­
tos de orden cultural. Anuncios de 
nuevas ediciones, organización de 
cursos de cultura general por corres­
pondencia, creación de escuelas noc­
turnas por las Federaciones locales, 
incremento de ias charlas y conferen­
cias, toda una gama de actividades 
que patentizan el afán de superación 
que siempre ha caracterizado a los jó­
venes libertarios. 

Tal vez el esfuerzo que se prodiga 
no sea coherente y metódico en todos 
los casos, pero el hecho de que se 
realice, debe ser un estímulo para que 
se acojan con comprensión todas las 
iniciativas y que se procure subsanar 
todas las imperfecciones y deficiencias 
que pu edan observarse en ¡as activi­
dades culturales. 

Siempre ha sido preocupación cons­
tante de los jóvenes libertarios in­
crementar la cultura en todas sus ma­
nifestaciones. Muchas veces, ese an­
helo de superación ha sido puramente 
verbalista en algunos compañeros. La 
cultura, como todas las actividades 
humanas, requiere un esfuerzo conti­
nuo por parte de quien aspira a ad­
quirirla. Decía Buffon que el genio 
era una cuestión de larga paciencia, 
queriendo dar a entender con esta 
afirmación que t o d o hombre nor­
mal podía ascender por su propio es­
fuerzo a un estadio intelectual supe­
rior si en ese empeño ponía voluntad 
y tesón. La experiencia de nuestra 
víHa de estudiante, al margen de la 
enseñanza oficial, nos ha demostrado 
que, cuando se daba un curso sobre 
una rama determinada del saber, la 
asistencia numerosa e impaciente de 
los primeros días se hacía menos nu­
trida a medida que transcurría los 
días y al final, sólo quedaban los 
individuos tenaces v capares de lle­
gar hasta el fin. Y, en algunas oca­
siones, las c\jses se tenían que sus­
pender por falta de alumnos. 

Con esta predisposición de ánimo, 
es imposible coní.<Tguir ningún resul­
tado práctico. De nada servirá orga­
nizar cursos ni crear escuelas si no 
hay la valuatad bita d«t>ermiaada de 

estudiar por parte de los alumnes. 
£1 problema merece que se le pres­

te la atención debida. Si en épocas 
normales, liemos dedicado una buena 
parte de nuestras actividades a Jas 
cuestiones culturales, con mayor ra­
zón, debemos hacerlo hoy que salimos 
de un período sangriento que ha cau­
sado muchos claros en las filas de la 
F.I.J.L. Y desgraciadamente han sido 
muchos los compañeros desaparecidos, 
aquéllos que estaban más preparados. 
Las consecuencias de la sangría que 
en nuestras organizaciones ha hecho 
el fascismo, las notamos a diario 
Hay carencia de compañeros capacita­
dos porque muchos han muerto, otros 
han abandonado la lucha y algunos, se 
han situado en el otro lado de la ba­
rricada. 

Teniendo* en cuenta todos estos in­
convenientes, es asombroso q u e los 
estragos no sean aún mayores. Pero, 
afortunadamente, la buena voluntad 
suple en muchos casos la falta de pre­
paración, y si ciertas actividades pue­
den resentirse de esa falta de prepa­
ración, debemos aplicar el remedio 
para que los jóvenes libertarios va­
yan adquiriendo cada día una mayor 
capacitación. 

Estas consideraciones se pueden 
aplicar durante nuestra permanencia 
en el exilio, pero nuestra estancia 
aquí es, forzosamente, transitoria. 
Más tarde o más temprano, regresare­
mos a nuestro país y es entonces 
cuando la labor que aquí realicemos 
rendirá sus frutos. 

Nosotros reconocemos y admiramos 
el esfuerzo ingente que realizan los 
jóvenes libertarios del Interior en su 
lucha contra la tiranía falangista, pe­
ro en una situación normal, de re­
lativa libertad, el potencial numérico 
de la F.I.J.L. aumentará en propor­
ciones enormes. La juventud, que du­
rante largos años ha vivido sumida 
en las tinieblas, acudirá a aquellas 
organizaciones que representan el ma­
ñana. Por otra parte, habrá que in­
tensificar la propaganda en todos los 
aspectos, y multiplicarse en todas las 
actividades juveniles. * 

Debe ser pensando en esa etapa fu­
tura que tiene que atravesar la F. I. 
.1- L-, que las jévanat libertarios en 

el exilio deben enfocar sus activida­
des culturales. Cuando mayor sea el 
grado de preparación de cada uno de 
nosotros, mayor será el valor cuali­
tativo de las Juventudes Libertarias 
El forzoso compás de espera a que 
estamos sometidos, debe servir para 
acrecentar nuestros conodimuintos 
profesionales y sociológicos. 

Decía un escritor que la mayoría 
de las teorías revolucionarias que han 
subvertido los fundamentos de la so­
ciedad, han sido elaboradas en el des­
tierro. Efectivamente, los grandes re­
volucionarios han sido todos grandes 
proscritos y aunque ésta no sea "fina 
perspectiva muy alentadora, debemos 
procurar sacar el mayor partido de 
esta situación lexcepcionajl. Muchas 
veces, hemos penado en el inmenso 
caudal de enseñanzas y experiencias 
amasadas por los miles de refugiados 
pañoles diseminados en las cinco par­
tes del mundo y la influencia que, in­
dudablemente, ejercerán mañana en 
todos los aspectos de la vida social 
de España. 

Los jóvenes libertarios, al propug­
nar la intensificación de la cultura 
por esfuerzo directo, son consecuen­
tes con su manera de pensar. No se 
puede sostener una posición antiesta­
tal y luego recabar del Estado la difu­
sión de la cultura. Una revolución si­
lenciosa que arrancara de las manos 
de los gobernantes la enseñanza, ha­
ría más por la emancipación del gé­
nero humano que todas las revolucio­
nes que hasta ahora se han producido. 
Mientras que eso no se pueda reali­
zar totalmente, debemos impulsar los 
avances parciales al margen de toda 
intromisión autoritaria en el terreno 
cultural. 

La acció emprendida por la FUL y 
el ML en Francia tiende a hacer po­
sibles esos avances. No se trata de 
dogmatizar ni de hacer discursos so­
bre la cultura, sino que lo interesan­
te es estudiar. Al margen de las fri­
volidades de que tan pródiga es la so­
ciedad burguesa, la juventud debe for­
jarse su propia personalidad. De, nada 
servirá despotricar contra los tiranos, 
si no somos capaces de liberarnos de 
la tiranía que representa la ignoran­
cia. Ángel ROMÁN\ 
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Ei Pleno continental de lo El gran mitin de la F. I . ] . L. en Tarascón de flríene 
F. 1 .1 .3 . en üf rica del Norte 

Saluda a los jóvenes 
libertarios del mundo 

El núcleo norteafricano «le la FEDERACIÓN IBÉRICA 
DE JUVENTUDES LIBERTARÍAS, al celebrar BU pr imer co-
rnicio de constitución acuerda dir igir un cordial saludo a todos 
los jóvenes del universo que saturados de nuestro ideal sien­
ten nuestras ansias de l ibertad y emancipación. 

Sirva también este saludo como mensaje de a'ientü y ex­
hortación a proseguir , si cabe, con más entusiasmo, la titánica 
lucha emprendida contra los estamentos que sostienen un 
mundo de injusticias y desigualdad social-

Es a los jóvenes englobados en la Internacional Juveni l 
Anarquista a quienes nos incumbe la magna empresa de ilu­
m i n a r a la Humanidad entera pafa que no se deje ar ras t rar 
hacia la nueva «catástrofe que preparan los magnates del Ca­
pital y del Imperial ismo mundia l , llámense como se l lamen y 
no importa del color que sean. 

Al caos y desconcierto actual , en el que solo pr iman los 
bajos intereses del Capitalismo y de las clases dominantes , que 
someten al proletariado en la miseria y la desolación, hemos 
de oponer nuestras concepciones de Liber tad , de Igualdad y 
Bienestar común de todos los humanos . 

E l ' P l e n o de la E . I . J .L . en África del Norte , consciente 
de la responsabil idad histórica q u e todos los l ibertarios del 
mundo tenemos contraída, se esforzará en estudiar las medidas 
necesarias para acelerar la marcha emprendida hacia la con­
secución de nuestros objetivos finales. 

No. hemos de terminar este mensaje de salutación sin hacer 
una mención especial a nuestros compañeros de la F . I . J . L . a 
los que hemos de manifestar toda nuestra satisfacción por 
la ayuda y colaboración que nos han prestado en nuestros 
primeros trabajos de organización. A la vez que hacerles bien 
patente nuestra voluntad de continuar con igual cordialidad 
nuestras fraternas y estrechas relaciones-

Jóvenes libertarios del m u n d o . Todos en pie . Adelante por 
la Anarquía! 

Oran . 25 de Octubre de 1946. 
EL PLENO DE LA F . I . J . L . EN ÁFRICA DEL N O R T E . 

Envío fraterna! a los 
hermanos de España 

Al iniciar sus tareafs el pri­
mer Pleno de la F.I.J.L. en A t u . 
ca del Norte, las De'egac'on^ 
presentes: Secretario «le la Co­
misión Provisional de ReJaciq-
ii.--, Tánger, Casablanca, Ouj-
da, Oran, Argel y Colomb-Br-
char, acuerdan, como expresión 
la más alia do Sus ir.qu'flw!es 

vilales. dirigir mi caluroso salu. 
do a nuestros hermanos Jos jó-
vn<s libertarios del interior. 

Su aci'iud gabarda y conse­
cuente, atizando c' fuego de ,;1 

acción directa contra, el verdugo 
de Iberia > su régimen de iguo. 
minia, salvaguardiando al uní­
sono los valore8 eternos de núes* 
Iros ideales ácratas, es d&h'e. 
mente emotivo para la juventud 
revolucionaria de todas 'as la­
titudes y aUamente ejemplar pa­
ra quienes, c o n ¡naudilo sarcas­
mo, condicionan 'a lucha contra 
la tiranía a una adjuración 
claudicante de su propia perso­
nalidad-

El Pleno expresa, también, .sa 
má s íntima alegría al constatar 
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ése magnifico de spertar de nues­
tra organización juvenil; en p'i'. 
na vorágine liberadora. Es pre­
cisamente en 'as lioras amarga? 
d- luchas y sinsabores^ cuando 
surgen de la entraña viva del 
pueblo español o de cualquier 
pueblo, aqueIlo9 hombres, aque­
llas ideas, aquellas organiaacio. 
hi's que la interpretan fielmen­
te en su ansia sacular de eman­
cipación y de justicia. 

La lucha contra Franco ha a<l. 
quirido ya sUs caracteres pro­
pios; y vosotros jóvenes «agui­
luchos» en vanguardia, endere­
záis la trayectoria histórica de 
la evolución española y anun­
ciáis al mundo <-l alborear d<? 
una nueva era social que fué 
frustrada por sus enemigos sem 
piternog del 1937 al 39, y que 
late pn 'as entrañas de los pue­
blos lodos los Universo. 

Jóvenes libertarios de Iberia, 
-alud! 

Por la ponencia: Delegación 
de Oran. 

• iBiiiataiaiHiBiBiaiBiaiiiBiainii 

Ante u n a n u t r i d a c o n c u r r e n c i a ce le , 
b róse el d o m i n g o d$a 3 de nov iem­
bre, el g ran m i t i n de af i rmación l i ­
b e r t a r i a o rgan i zado p o r el C o m i t é n c . 
pa r t ame iUa l d e l a P U L del Ariége 

A i a s n u e v e de la m a ñ a n a comen­
za ron a l legar d iversos a u t o c a r e s t r a n s . 
p o r t a n d o a Ins cOmpañero s q u e .-.e des­
p l a z a b a n de los p u e b ' o i vecinos. 

¡Nosotro s l legamos en uno sal ido d e 
P a n d e r a mtiy d e mañana- r u m b o a T a . 
i-ascdn El d i a e r a e ' P l é n d i d o a u n q u e 
las m a ñ a n a s p i r ena icas son ' b a s t a n t e 
i r l a s . Ai l legar h u b o como es c o s t u m ­
b r e e n estos actos n u e s t r o s ab razos 
y ap re tones (le m a n o s In t r e l ° s Que se 
encon t r aban de nuevo . 

La P l a z a de Tarascón vibra* de 
gente e n t u s i a s t a b a j a d a d e l a m o n t a ñ a 
Hab¡a m u c h o s jóvenes y a l g u n a s com­
p a ñ e r a s Que d a b a n • u n a n o t a s impá t i ca 
y a l eg re Cerca de l local n o s colocaron 
e n las sOiapa s las consab idas ing íg . 
n ias dol iéndose nues t ro WHjlllO, y a 
t a n ' magu l l ado e n T o u t o u s e 

A las d iez dio comienzo el ac to . P"e-

Ediciones "Tierra y Libertad" 

Un nuevo capitulo de la obra de Aláiz («Hacia una Fede-
, ración de Autonomías Ibér icas») : 

«Cultura metódica de base funcional». 32 pags. 10 frs. 

/fcaba de aparecer un folleto en francés de A. Lapeyre : 

«Les problémes d 'Espagne». 36 págs. --• ....,-... 12 frs. 

Ha llegado de México una impor tante remesa de: 

«La mano de Stalin en España», de Krivi tski . . 12 frs. 

Pedidos a «Tierra y Liber tad», 3- rué deg Bouviers , Bor-
deaux (Gi ronde) . 

•adía el compañe ro B o w a z secre tar lo 
del Conii 'é p e p a r t a m e n e t l di Ja F I J L . 
ÍManifcsló c°n p a l a b r a s sencillas ios 
m'itH-Os del a c t o s e ñ a l a n d o brevemen­
t e cuáles son. l a s aspirar ¡onc-s. <le la 
Uuventud l i b e r t a r i a e n el aspec to de la 
C u l t u r a y de la luclha- social Cedió 
la p a l a b r a i n m e d i a t a m e n t e a l c o m p a ­
ñ e r o J u l i o P a l á n q u e hab ló en n o m . 
b r e del C o m i t é Regiona l d e la F U L . 

J U L I O PATÁN 
El o r ado r inició su d i s c u r o ref i r len . 

dose a l n ú c l e o o rgan i zado r de la S e c ­
c i ó n e spaño l a de la Asociación I p t e r . 
nac iona l de lo s T r a b a j a d o r e s . E n aq n e_ 
lia p l éyade de jóvenes idealistas ar­
d i e r e s defensores lio la jus t ic ia sor¡a] 
e n c u e n t r a n sUs a n t e c e d e n t e s las J u . 
v e n t u d e s L iber ta r i as , Cont ras tó l a í e 
y el b u e n á n i m o de aquel los p r imeros 
l u c h a d o r e s con Ws q u e hoy c laudican 
y venden el idea l por u n p la to d e len­
tejas o p(>r u n min i s t e r i o . Si s igu ie ra , 
mos p o r ese c a m i n o —adVUijo_ t e r m i ­
na r í amos como el Crlstlaniamc*: con so­

t a n a ^ y t e m p l o s T o d o oso es la r e . 
. le de la fa l ta d e íe del esCep-

t-ci.-m^ t e r m i n ü diciendo. H a y Que 
Venecr esa r e m o r a r e d o b l a n d o n u e s t r a 
acción y nues t ro c o m b a t e Las j u v e n . 
tildes de k ° 7 h a n d e ,.-r un exponen-
te de d i n a m i s m o y d e lucha i n c a u t a , 
ble. 

C U I S T 0 3 A L PARRA 
H a b l ó después e l e m p a n e r o Cr is tó­

bal P a r r a secre tar io del c .N d e la 
P U L e n F r a n c i a . Empezó h i s t o r i a n d o 

io mov imien to juven i l desde- s n 

creac ión has ta el p r e s e n t e R .e m a rcó el 
a r r a igo que h a b í a e n c o n t r a d o e n t r e l a 
j u v e n t u d españo la s u c o n t r i b u c i ó n de 
sangre esfuerzo y sacrificio e n l a g u e . 
rra cívij y su c o m b a t e a c t u a l con, ' ra 
ct t e r ro r f ranquis ta . Dijo q u e el l n . 
mi riso pres t ig io q u e a c o m p a ñ a a nues­
t r a o rgan izac ión h a h e c h o qUe e n 
Franc ia y en ,-i exi l io s eamos la frac-

iHVMiil m a y o r i t a r i a l a más a c t i ­
va y e m p r e n d e d o r a Refi r iéndose a los 
i,, >t vog de la lucha seña ló q u e la 

pi'e ensi . ii de los peAiUcos d e h a c e r b ° -
i r ó n y cuenca nueva a n u e s t r o £ e i o r n o 
a E s p a ñ a e.s u n a pre tens -ón v a n a . H e . 
inos d e ¿xigir responsabi l idades —di jo 
— a eso s polí t icos q u e fue ron los. ca'- ' . 
s an tes do ios. desast res q u e e x t e r m i n a . 
rOq a t . tnios n i i l e s de jóvenes e n Es-
p a n a d u r a n t e l a g u e r r a y c u y o n * r -
t ' r i o d u r a todavía e n , i ; l s cárce les y e n 
el exilio. T e r m i n ó c o n u n a a lus ión a i 
infa t igable t r a b a j o q u e r e a l i z a n n ú e s . 
|iros c o m p a ñ e r o s ( iei in ter ior y remar­
c a n d o i a impresc ind ib le n e c e s i d a d d e 
a c r e c e n t a r nuestra , a y u d a p o r todos los 
medio». 

SANS S I C A R T 
El ú l t imo o r a d o r fué e l cOmPanero 

S a n s S ica r t q u e h a b l ó en i-epresenta . 
c o n del C J í del ML¡E-CNT e n F r a n . 
cía. Hizo u n a exposición c la ra y a f ­
i l a n t e d e la i>osiciún sin equívocos q u e 
el Movimiento adopta , f r e n t e a l p ro ­
b l e m a español , s e ñ a l ó a c e r b a m e n t e l a 
a c t i i u d desleal d e los pol í t i cos c u y a 
p receupac ión pr inc ipa l n o es E s p a ñ a 
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AVISOS Y COMUNICADOS 

s ino sus in tereses d e p a r t i d o Hizo r e . 
m a r c a s el enorme esfuerzo q u e r e a l i . 
z a el AILE e n F r a n c i a p o r clarific'; 
a m b i e n t e y a y u d a r y f o m e n t a r la r e ­
sis tencia en ci in te r ior c o m p a r a n -
este esfuerzo u.jsir.teri-sadQ y fe, 
eOii el m e n g u a d o cuando n o n u l o apor . 
t e q u e h a c e el propio frObier.no Ge-a! 
NuesirO M o v i m i e n i o —dije - t iene p u t 
to s.u a t a n en E s p a ñ a ; pero a Ws p o . 
ljlicos_ cuaijdy se l e s hab l a de acc ión , 
se a s u g a n . S i n e m b a r g o i a l ucha só^o 
t e n d r á eficacl* cu„, dec i . 

d a n a acc ionar . S e ñ a l a q u e l a in ten­
c ión s°l-M>3du de Ciertas i-?aniSmOs es 
desviar l a a t enc ión de, los exUadOj 
a b r e las p u e r t a d e ios cons, Bados i • 
Amér ica P i r o e l c o m b a t e e s t á e n F s . 
p a ñ a —dice— y u o debe , . ,o s f; 
nues t ra vis;a d e allí T r a s ri 
deber q u e todos feriemos de es 
nues t ros Pues tos e x h o r t o . to t ; s 

c o m p a ñ e r o a no desmayar e n el 
b a t e y a q u e d e nosotro. , d e p e n d e 
po rven i r l i b re de n u e l r Q pueb lo . 

Te ru i inó e l a c t o e n m e d i o d e l e " ' 
s iasmo gene ra l censándolo c l c o r n i l , 
fiero Bon-az c o n u n a s b r e v e s pero 
t idas p a l a b r a s y u n viva ca lu ro so • 
MLE a la F U L y a la Revoluc ión ? 
clal q u e fueron coreados p o r todos 
l ° s a s j s t en t e s a l acto.—jCorresPOpsal. 

Mi Guilda de Un canal la 
amigos del 

l ibro" 
<U 1IJ>.\ DG AMIGOS DEI. LUUJO 

H a n e m p e z a d o ya a compone i se y 
a p a r e c e r á n por o r d e n c c r r e l a t l v o i los 
c u a t r o primeros, v o l ú m e n e s d e la 
Gui lda . 

Ei p r ime io s e í a «Social ismo au ' .or l . 
t a r i q y socialisnw l i b e l a r l o » (Estu. 
dios y sufierencias sobre la acción m . 
t e r n a c i o n a l d e l a n a r q u i s m o en. l a lu. 
c h a c o n t r a l a reacc ión m u n d i a l ) ; p o r 
Max N e d l a u ; Pró logo de Feder ica 
Mont seny . 

El s egundo será «Anarco Sindlcat is . 
me» ; His tor ia o r i e n t a c i ó n ; táet'-Cas y 
finalidad de la Confederación Nacional 
del T r a b a j o y del Movimien to A n a r . 
q u ' s t a Españo l . 

E l t e r c e r o será: «Azañaj c o m b a t i e n . 
te en la p a z y pacif is ta en l a gue r r a» 
p o r Fe l ipe Aláiz; E s t u d i o sobre t i 
h o m b r e ) el escr i tor y el poli', ico. 

El c u a r t o s e r á : « S e m b r a n d o Flores» 
por Feder ico Ura les . L i b r o q u e cíes. 
c r ibe , <?a forma n o v e l a d n el nacirnlen. 
t o fo rmac ión y m u e r t e d e u n b c m . 
bi'e l ibre . 

«Marx y B a k u n i n » , de l Dr . F r I 7. 
Brupbache i^ se está t i -aduciendo al es. 
j^sñol e n este i n s t a n t e y será c l q u i n t o 
vo lumen d e la Gu i lda . 

No p o d e m o s a ú n seña l a r los precios 
d e cadq, u n o d e es tos ttbros; p o r de. 
p e n d e r e l n u m e r o d e p a s m a s q u e ten. 
d rán . Desde luegO> an t i c ipamos a 
nues t ros lectores q u e nos esforzare, 
mos en q u e sea.n lo menos elevados 
posible, a u n q u e d e s e a m o s d a r l e s u n a 
presen tac ión de b u e n ffusto. y pape l 
de b u e n a ca l idad, Esperamos poder 
a n u n c i a r l o s d e n t r o d e breves d ía - . 

Adhes iones a l a G u i l d a y pedidos ; 
«Gui lda de Amigos d e l Libro» 4 ; m e 
Belfor t ; Tou louse (Hte . Gnne ) . Di . 
reoción provis ional . 

G i r e s : C h e q u e s PT^?fuix; 9^9.73; 
Toulou^e 

II II 

Se convoca a todos loa adhe. 
rent,es a S.I.A. a asamb'ea gene­
ra1 en e1 local de la calle Taur, 
71, el lunes, dia 11 de noviem­
bre a las nueve de 'a noche. 

Orden d?1 dia: 

1.° Exposición del trabajo 
efectuado y organización de un 
festival para noviembre^ 

2.° Estado de cuentas. 
3.° Dimisión del Secretariado. 
4.° Nombramiento del nue­

vo. 
5." Aumento de cotización. 
6.° Designación de delegados 

para la asistencia a los hospita-
l e s . 

7." Permanencia d e la Loca1 

de S.I.A. 
8.° Asuntos generales. 

Se encarece 'a asistencia del 
mayor numero de companeros.— 
El C. Local de S.I.A. 
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SIA de Luchen | 
P o n e m o s e n conoc imien to d e todos S 

los poseedores de bi l le tes d e l a rifa S¡ 
d e la b ic ic le ta Que el ntircr&ro p r e ­
miado es el 634 

El ag rac i ado p o d r á d i r ig i r se a An . 
t o n i o T a l a v e r a 7; r u é H o r t e n s e ; L u . 
c h o p (Haut» Q a r o n n e j , 

El Secretario general del Mo. 
vimiento Libertario Español Emi. 
grado en África del Norte, in. 
forma a Jos (iomilés orgánicos y 
a 1¿ miUtancia en general, y asi. 
mismo a todas las personas dip;. 
ñas, pertenezcan o no a nuestra 
Organización, que ha sido expul. 
sado de su seno el Uamado José 
Carrión, origiuariQ de Cartagena' 
y que perteneció a nuestra Agru­
pación de FerrivHle, 

Es expulsado de nuestras fila8 

por haberse comprobado un he. 
cho repiiiiiiaiitismio de que es 
autor y qne lo hact> indigno de la 
convivencia entre quienes se ppe" 
cien de ser personas. 

Por e'emcnlal medida de bi-
giene, rogamos que 'a présenle 
nota sea reproducida por toda 
nuestra Prensa, p u s sñl0 el des­
precio más ghsoluto puede acom­
pañarle, encuéntrese 'donde se 
encuentre. 
IfllBIBIfllBIBIBIBIfllBIBlBIBIfllBI 

Necrológica 
La «triste n u e T a a c a b a d e ' legarnos . 

Un. c o m p a ñ e r o m á s h a se l lado con s;i 
m u e r t e la t r aged la d,; n u e s t r o exilia. 
La concentraci 'Vn. l a s Comp. iñ ias de 
t raba jo y ],or u l t i m o easi t res a ñ o s da 
padecer enfermedad c rue l (obligan, .o-
le a p rop longada hosp i t a l i za r ión) . p u . 
die ron más q u e su v o l u n t a d de cu . 
r a d ó n y deseos <l,- ser ú ' i l a ¡a H u . 
m a n i d a a . 

Las. t e r r ib l e s con iecue r . c ' a s de un 
penoso destiei-r. h a t l l levado a I a pos. 
t r e r morada al c o m p a ñ e r o Ansel D u . 
r r u t i . 

Paira aquel los Que fuimos sus amL 
gos y todog c u a n t o s lo conocieron. 
esta vé r < l i < 1a cons t i t uye u n d u e l o p ro . 
f u n d o D e c a r á c t e r jovial afable y 
senci l lo , e s t a b a s i e m p r e a n i m a d o de 
s i m p a í í a y s u b o n d a d e r a l e j end ' . r i a ; 
a veces so rp rend ía . a q u i e n le t r a a. 
l;a. p o r el c o n t r a s t e q u e ofrecía ü 
e x t r e m a d a TenciUez c o n la sens b'-li. 
d a d exqu i s i t a y a u n m á s . e l c rHer 'o 
d » Jt is teza con qu© s iempre abordaba 
las cues t iones de l i cadas . S u modes t i a 
le h u b i e r a h e c h o r enega r de l ai ell ldo 
c o m ú n p o r el d.ue e r a u m v e r s a l m e n t e 
conocido t > Ot ro ( B u e n a v e n ' u r a > del 
q u e e ra pr imo c a r n a l ^ p a r a e v i t a r 
q u e n a d i e c reyera q u e t a l denomina ­
t ivo y parentesco, p o d r í a n favorecerle . 
Los q u e vivimos a l g ú n uem;io a ru­
l a d o sabemos ° - , , e nci- t e n í a necesidad 
d e revest i rse de t í t u l o s e.jenos (por 
m u y caros q u e * fuesen). Lo., p rop ios 
d e q u e e s t a b a d o t a d o su brren na.tu-
r a l e r a n suficientes y nobil ís ima» 

.'En e l cemente r io de Macón repesa 
u n compañero!—L. R. 

IBIBIBIBIBIBIBIBIBIBIBIBIBIBIBI 

Perdida 
de carnet 

C o m u n i c a cl O. C o m a r c a l de -T1.LL.. 
d e Montear» -que h a s ido ext raviado el 
c a r n e t de la F . I. J . L, a n o m i n o -'e 
J u a n Boix . fqcha d e fnfcr-f'so de 1 ° 
d e Sep t i embre de 1946. 
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Campaña de invierno de S.l 
El inv ierno se Merca y c o n él toda c u b r i r con e4 ca lo r de n u e s t r a s a p o r . con t ro l q u e pueda 

h o r t e d e in temper ies ,ie m a ] a „ - | tacio nes todos los cuerpo^ d e n u e s t r o , c u a l q u i e r momento 
g t í r ia A las tolaarias q u e sufren i n . n i ñ o s d e n u e s t r a , m u j e r e s , J e n u e s . a cwa taoa» d e ' l a d i 
numerable . , an t i fasc is tas se u n i r á la t r o s enfenmos. ropa r ec ib ida so seflaw 

dada r i gu ros idad del í r io l a 11W. Ant i fasc i s t a s ; Di r ig id a S . I . A n o y» mul l icado a ' # , Prensa 
TU*. '• S M t i é n d o s e b o b r e ] o s lo q u e os sobre s ino p a r t i d ' lo a " » 1ru ,c io n es qecesar iee 
cue rpo , s emldesnudo s o mal pr-otegidos. t e r - ^ i s con aquel los q u e t i e n e n m e n o s neces i tada- y a Hu 

S.I.A. lia h e c h o todos los esfuerzos o no t ienen n a d a L H r ecepc ión de 
in lmas inab les pa,-a o b t e n e r de o r g a n ^ . MANDADiNOS BOPA MUCHA ROPA. des, e H pub l i d 
mos dis t in tos la r o p a necesa r i a y m l _ S.I.A p u b l i c a r á e n "la P r e n s a los d o . I n t ó i l sutorayar 
,t.igar este n u e r o latigcaaa del des t i e r to . na t ivos q u e se le h a g a n e n e s t e gen- esta c a m p a ñ a ' , n , 
P e c o s e h a consegu ido , a u n s ¡ endo r e , ú d o y m a n d a r á „ „ acuse de r e c i b o a ces i t ados an : , 

tnftnte mucho_ ¡ 0 , d 0 n a d o r e s . T o d a ]¡v r opa recibida Lo s dones P n , |e„ 
D é b a n o s p i n t e a r n o s p u e - , u n a s e-,á c o n t a b i l i z a d a p o r e s p e c l e s Los n e . Secci,.¡v d e S I.A y 

s r a n rea l idad q u e lia de hace r se c a r n e ces i tados q u e beneficien d e es to s d o n a . vjo en c o n j u n t o ai 
en nos- t ros . Bien esta q u e p>r to,ios tivos de-berán firmar u n í-ecibo d e r e - V a q u é PieiTe Sec^ 
los mr . i ics p rocu remos a d q u i r i r r-opa_ ,-epcion Conoc iendo el t o t a l d e ropa c iona l S I A •' r u e 

p e i o fiarnos ele organ i smos ,> x to r n o s c s r ec ib ida y 1 S s c a n t i d a d e s sa l idas el E, C o m ' t é Nace tal 
de ja r a m e r c e d d e la i n cer t idumbre) 

las neces idades d e muchos d e nues t ros I B I B I B I B I B I B i B I B I B I B I B f B I B I B I B I B I B I B I B I B I B I B I B I B I B 
h."-míanos d e lucha . 

La so l idar idad se r e d u c e a d a r l o C | | P C A C « I A # 1 U I # 1 I B K M £Mg%WA 
que a u n o le sobra; la sol idar idad a ^ » ^ « « » W « « M « f % M I I M I » I « | % I I W 
h a c e r part ic ipes a los necesi tados de 

0 poseemos pa,-a nosotros míe- De acuerdo con el P lan próximamente 
" H mo. nicho y s a ^ o s que existen = General de Cultura aproba . la circular nüij 
grandes m-cesidades en ropa entre ¡os = do en e l Congreso de Par ís la Secretaria r 
medios exilados perQ c o n c e b i m o s t a m . = S „ 1 J „ „ ^ ' ; i i r» , 
Mén q u e d e n t r o d e la m i s e r i a genera t = 5 f l d e S e ° U " a n l m e d e l a P r o p a g a n d a ,,V 

hay ciertos grados de situación = Organización, manifestado cional q u e cu. 
Kos d i r i g imos e spec i a lmen te a a t m e r = 1 - 1 . - r»l TVT • , 

: :o . c u y a miser ia e s l n e n o r o T u y a S e i 1 e l u l t l m o P l e " 0 N a C l O - e l C O I l C U I S O d 
si-uacón por diversas causas; es m » s == nal de Regionales, va a in- afines v como 
c - t ab l e \ o s d i r i K imo s a los que el s u S S » - , ' * ' • i 1 T» ' /• ' 
frim.enia co;i,ian„ ,,s na neoivo com" = tensit icarse por todos ios P a r a n i f o r n 
prender que la solidaridad solo se con. ~ medios la difusión de la c'ones dir i^irs 
s igue en t re l o s q u e u s ien ten since- S - > „ 1 « „ . „ • - r 
r a m e n t e , Nos d i r ig imos a t o d o s los S c u l t u r a - M C l o n L o c a l 

hombres de buena voluntad y de gran s= Podemos adelantar que de la localid; 
ccrazcn. —^ ^ 

N.ces.tamos ropa de ubrigo. No im. S n"0s_curso.s por correspon- cia. 
p e a ilc q u é clase Nos e s necesar io d e n c i a S e r á n i n a u g u r a d o s 
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Suscripcidn pro - ¥¿ 
F. L. de J J . L L . DE SEVERAC E s ' . b a n F a r r o l 0 0 F . L de J J L 1 

w Jo -é Cor tés SO 
S u m a a n t e r i o r 91.638 Valer io As ín i An ton io D iaz 

J - M l l l " t ~~tO í o a q u t a Vidal - To " « * " ****«> 
P . C ^ o 80 J o a q u í n V.dal SO J " ~ V a ' i C n t e 

E. R u e d a SO X x 20 c i r i l 0 Ardanay 
D. V a q „ e i ¡ „ 50 F r a u c i s C o G o n z á l e z 50 J u s é Coar teUes 
J - S : u , z 50 Vie.en-o B a l a g u e r 50 F lo renc io O d i n a 
T - G l i c ' t 60 Sebas t i án Mant i l l a «O J - C a p d e v ü a 
S. Lloverás 100 F r a n n l s c o P rovene io e o Josef ina B e n i t a 
A. Delegado go R a m ó n Mestres 50 C a r m e n B e n i t o 
A Delegado m J u a n L a n z 0 n 1 0 0 p u 1 r o S t . r a t o 

Y- G a , ' c i a 100 Ignac io M a r t í n e z SO B a u . l s t a Rodellar; 
F- L- 'ie BrCst *1S °^^ ^ o 50 LoreI1Z0 0 , 4 , ^ 

J o s é Marc-i l laoi .- ^:mtMeo r ^ ^ 
65© J o s é C a m p o , 50 

Hel 'os Vo¡ga 50 -p T n p TTTTTVCJ 
F L DE J J . LL M O N T DB MARSAN» F . L. d o la F U L 200 " 

F r n c i c o J u r a d o IQA ~7Z^ J°>é **™* 
l w l 3 5 0 U n Sccialista 

I B I B I B I B I B I B I B I B I B I f l l B I B I B I f l l B I B i a i a i B I B I f l l B I f l l B I B I B I f l l B I B I B I B I B I J o s é B a " b e 

P J u a n J a r d í n 

ro r. I. I. L. del interior **£**£* 
J u a n Velasco 

Frente a huías las claudicaciones, la F.I.J.L. del Interior míen- T ° m á s P a t e e g a s 

syíca su acción revolucionaria Jq*é ^1*0 

«COA EL FASCISMO, UN SOLO DIALOGO: EL DE LAS l/M/ \S». ^ * ^™ 
dicen las .'./. /./.. de I" Península. 

Por la liberación de IBERIA, un deber ineludible: 
¡SI BSCfíJBIR PRO-F.LJ.L. DEL ¡NTERIOfí! . F- L D E

 CRAUSAC 
9k ak A 

M a n u e l O r t i z 
trancos U n joven d e 60 af io s 

— ' — u n a n d a l u z 

Suma anterior 1 8 3 . 9 9 8 U n Za,norano . 

C o m i t é R e g i o n a l n u m e r o 8 - 0 0 E . T o m a s d e las T r i b u s 

F . L . d e D u n - l e s - P l a C e S 3 l 5 U n enemigo d a c o m o r e r a 
1 • • , , , - . - ,. , \ ! 1 \ 1 1 1 1 r v • r E ' C h a t o de C r a u s a c 

üompañero M. Quero!, r . L, de Di ion ¡>oo 
Cua «,n Escénico «Acracia», Marsella 7.6*« T %££!*" 
F. L. de lar Cerdafta % 600 uno de ia FAI 
Cuaoro Escénico «Esperanza», París . . . . . * 4-ooo un emigrado 
F . I>. d e ( i l i i r l i e s :>oo M a n u e l G a r c í a 

• 1 n compañero de Orletos fio Sánchez sato 
, , „ - .. 1 • U n evadido 
1 .ompanero Subirats 200 joaqiun aero 
F- ' - (1(1 Laugon 5oo U n Lil)(.r,arl0 

F. L. do Fumel i.5oo pamo RUÍZ 
C . I>. d e B O U r g e S l . ¡ 4 7 0 T o m á s x a v a r r o 

F L . d e T o u r s 5 o o M a n u e l Mol ina 

F. L. de París 1.833 im wáiwao 
Compañero Vicente Monferrer, Dunnes (Tarn) . . 48 Roque Garda 
l 11 jo\ t'n libertario de Ginoure 25o 

TOTAL en 1° de noviembre de 10'iñ 293.098 
S u m a y .sigue 
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I RUTA 

CARITE ÍES 
Como gustéis, señores 

De un perro que se lanza a la carrera, al menos, 
puede esperarse que ruede sobre una liebre. Pero de 

un perro que gira sobre si mismo lo mas que puede es­
perarse es que se agarre a la cola. Realizada esa proeza 
debería saludar al público con uno de esos saludos que 
quieren decir: Señores, yo. me he burlado de ustedes. 

Lanzando su pensamiento fuera de él, y en todas 
las direcciones» es cómo reveló el hombre algunos de los 
secretos del universo: desde el que mueve los astros al 
que forma los cristales- Girando como una peonza, den­
tro de él, lo que a uno se le revela es también otro se­
creto: el del pensador estéril. La decadencia de quien, 
con piernas para marchar, sólo sabe ahora bailar. 

El prurito del análisis es un fuerte disolvente,—decía 
Guyau. De espaldas al vasto mundo, la acción deviene 
contemplación; la m'rada se reduce hasta no verse y a 

más que un mundillo personal, que se acabará por creer 
que es un macrocosmos. ¿Psicología?... íMacana! V'eja 
y deshumanizada posición antropocéntrica, de la que 
hubo que salir para conqu'starlo todo; cielo, tierra y 
horizontes. 

Lo» más decisivos pasog contra errores y fantasmas 
lo* ha llevado adelante la «acción» científica. Y el psi­
cólogo, que estudia nuestra m'steriosa máquina, lo es 

Lorque lleva adelante también su «acción» psicológica, 
auto al arte, no se logra en los planos interiores aei 

utor, sino sobre los espacios del universo; llevando 
ante la «acción»* artística, 

ntonces? .. Entonces, o el pensamiento es acción y 
ción, o el pensador es un perro que se burla de 

Como gustéis, señores. 
RODOLFO GONZÁLEZ PACHECO. 

'AS C^L 
^ 

&S 

)ON ANTIFASCISTA 

uerra contra la reac-
llevaaos ae nuestro 

íy de Junio, la gana- . 
CN'l'n, ctúuiaoan ios 

iamos en el Frente Po-
üobicvno, para salir de 
ia. El veraadero ¡rente, 
xislió contra las mes-

o, fué levantado contra 
Libertario. El 3 de 

é la substanciación del 
isa unidad. En esta y 

evelaron los verdade-
quienes invocaban el 

ta la enfermedad. Por 
\por carencia de ditec-

os partidos se asocia-
contra la C.N.T. Mu­
ndos amigos nuestros 

s por un ptomo que no 
bajo la enseña de la 
vamos el saboteo y la 

4e las Colectividades 
tección descarada al 
ionario, a cargo de 

ntemente proletario, 
ra antifascista, y en 
parecía. Los entusias-

podtan menos que en-
l que el hielo de la «uni-

ropició una consecuencia 
la pérdida de la guerra. 

ANDERA ROJINEGRA... 

ta revivir un pretérito ca-
' o sea la especie de unidad 
1939 nos abocó al más espan­

de los desastres. c- Tan buen sa-
de boca les dejó a varios de los 

"«nuestros» la colaboración en el Go­
bierno y con los partidos ? ¿ No seria 
más preciosa, interesante y fructífera 
la coincidencia conspiradla entre los 
sectores que honradamente luikan cen­
tra el poderío de Franco •> c- Por qué 
los cenetistas han de devenir políticos 
de izquierda y éstos conservadores ? 
iTan poco les aprovecha la Historia 
a ciertos «intelectuales» cenetistas ? 
i Tan ciegos están los preclaros ? 

A título de «partido sindicalista» 
habían hecho rancho aparte, o levan­
tado bandera propia otros desgajados. 
Fué un trapo rola muy '•¡••lito con un 
ángulo ennegrecido. Pero aconteció 
que sólo con el trapo se quedaron. 
Otra bandera da hoy sus rizos al vien­
to, con menos rojo y más negro. ¿ Es 
la nuestra? Lo habh sida Podemos 
prescindir de ella y quedarnos con el 
palo. 

LA UNIDAD, 
POR AHÍ SE EMPIEZA 

Rompiéndola en elemento propio y 
yéndola a mendigar en casa del veci­
no. Descomponiendo la unidad verda­
dera para después proyectarla en fic­
ción. Romper el cántaro para recom­
ponerlo con tiestos, ctñno se dijo en 
Pau. Tratar de bandidos y traidores 
a los compañeros para solicitar el frío 
estrechan de gentes aviesas y descon­
fiadas. Cenetisla despistado existe que 
se da cuenta de semejante traspiés. 
Hay que tenderle la mano, que este 
hombre es decente y volverá. Los de­
más, no. Se irán al Averno, ave es 
el único lagar en donde podrán hallar 
el calor que necesitan. 

FRENTE ÚNICO 
Helo ahí otra vez, con toda su se­

cuela de discordias, improperios y zan-
cadi/lfos. Nadie cree en el Partido 
Comunista, ni éste en nadie ni en 
nada que no sea su causa. España es 

lo de menos. Así como Franco sa debe 
a Roma, ia Pasionaria es triouturia ac 
Moscú. Como ios socialistas de Lon­
dres, y uiro gcni.ro ac antifascistas de 
nasningion. Estoy oarrumunao que 
ios únicos español islas somos nos­
otros... 

trente único de mentirijillas el de 
París, puesto que ha ladeado a ia fuer­
za antifranquista más potente, que es 
la Confederación. Se 11a destruido a 
la J.E.L. para evitar contactos con la 
devolución; se ha creaao a duras pe­
nas un sistema de gobierno para de­
jar al fresco a la CíVf y al ML. En 
consecuencia, los aiiticsiatalcs no po­
demos ya con tanta marrullería y re­
cabamos nuestra independencia para 
actuar con más eficacia y con tas ma­
nos libres contra el enemigo común. 
Bien sabemos que esto aumentará la 
enemiga de ciertos «amigos» empe­
ñados en proteger libertamos arrepen­
tidos. Que con su pan se lo coman y 
que sigan adelante hasta que tropie­
cen. 

Pero estajiez, cuando se caigan no 
nos arrastrarán a nosotros en la caí­
da. 

UNA PARTICULARÍSIMA LEC­
CIÓN DE FKENIE ül\ÍCO 

En agosto de 1930, por un error de 
inietpietaeton, ¡ui citt-tuao, ¡ua.o con 
un co/itunisiu, a la locuttaad ae A, 
con el fin ae evitar que cenetistas y 
ugetistas se rompieran & Dualismo. 
i o resistí, de momento, una compa­
ñía que tenia motivos para considerar 
aesagraauüle; mas los companeros me 
sacrificaron en atas ae lu unidad. Pre­
sentes en un taoiado, el presidente 
ael acto u celebrar—que era un com­
pañero—me preguntó ae qué se tra­
taba. 

—De la unidad—le enteré. 
Por mi cara el campanero se avino 

a tomar parte en la representación 
unitaria, si bien el hombre colgó, 
con apresuramiento, la palabra en 
mis apurados labios. Yo preaiqué cal­
ma, pero aquel público endomingado 
no parecía traslucir deseos de matar­
se. Para tamaño quehacer es costum­
bre usar ropas de trabajo. Yo seguía 
hablando de unidad, mientras los con­
currentes masticaban cacahuetes y sus 
señoras gustaban caramelos. Pronto 
vie sentí en falso, puesto que maldi­
ta la gana de pelear que aquel con­
junto de benditos sentía. 

Entonces terminé. Terminé el pri­
mer acto, y el comunista empezó el 
segundo, durante el cual glosó una. 
docena de consignas y pretendió, en 
nombre de la UGT, abrazar en mi 
persona a la CNT. 

Mi reacción fué pronta. Le recibí 
con el codo en punta y con un grito 
austero de fot el camp d aqu i ! Así 
contenido, el camarada se abrazó a si 
mismo, acabando lo mejor que pudo. 

El compañero presidente cerró con 
un rápido S h a acabat ! para venir a 
mi encuentro y pedirme- explicacio­
nes. Me acusó de haberle hecho hacer 
el «mingo», pero yo le demostré que 
el «mingo» me lo habían hecho ha­
cer a mí. 

Naturalmente, en X no hubo Frente 
Único, pero por culpa del mismo por 
poco me pego con el presidente de los 
confederales de aquella localidad. 

En las presentes circunstancias, que 
nadie trate de que un servidor haga 
el 'mingo» por segunda vez. 

JOAN DEL PI. 

£a auelia a (ptauáfrúin, en ZtigLaietta 

Peligrosidad de la razón de Estado ¡ 
poz &. (patela (Pzadaá 

(Continuación; 
Y seguidamente ci ta este otro pá­

rrafo de la misma obra de Proudhon: 
«La verdadera revolución será aquella 
que, ponienao la conciencia (del in­
dividuo ai vivo) sobre touus ¡as con­
sideraciones mundanas, e l imine en 
todas las relaciones jjuíitico-socialeí 
e l tremendo p r inc ip io de «raison 
d'Etat», que, so pretexto del orden, 
del honor, del público bienestar o de 
la moral al uso. a veces lleva a uno a 
cometer los más (obvios y patentes 
crímenes, y a veces excusa a aquellos 
que los c o m e t e n » 

Considerando estas proposiciones de 
Proudhon—las mismas que tan vigo­
rosa y c laramente dejó expuestas en 
su «Idea general de la revolución en 
el siglo XIX»—, Cobbdan hace los 
s iguientes comen ta r ios : ((Suponen, 
en efecto, una revolución moral ma­
yor que cualquiera de las Que ha vis­
to nues t ra época; superior a «tanto 
ha ocurr ido desde el ocaso de la huad 
Media. Cabe dudar si el mundo de 
Occidente está dispuesto *. reconocer 
cuan necesaria «s una revolución tan 
¡undamental en la base de Í,U vida 
política. Mis probable t s la reacción 
de un necio opt imismo, confiado en 
el sentimental apego a r. adiciones y 
normas políticas que han prooado ser 
inadecuadas; una reacción que, a me-
nos que las condiciones del problema 
sean completamente alteradas por la 
aparición de algün factor inesperado, 
conducirá al triunfo de la ideología 
totalitaria.» 

Y, por si alguien tiene Qudas acer­
ca de lo que quiere decir el profesoí 
Cobban en ese parraro, ru« permit i ré 
traducir el que le sigue e n las con­
clusiones del l i b ro ; párrafo que, por 
cierto, es más claro que el a£ua. Di­
ce as i : 

«La proposición por la cual postu­
lamos aquí es . ya que debemos re ­
conocerlo francamente, la abolición 
del Estado soberano tal como le cono­
cemos. El Estado moderno na hecno 
posible mucho de lo que llamamos 
progreso ¡ sin él, la estabilidad polí­
tica necesaria para el avance intelec­
tual e indus t r ia l , no habría exis t ido. 
(Yo disiento aquí de Cobbaan, pues 
creo que atribuye al Estado lo conse­
guido por la sociedad, no median te 
é l , s ino a pesar de él . Peio sigo t r a ­
duciendo). Mas el nuevo Leviatán ha 
sufrido una metamorfosis y ha asu­
mido el carácter de un monstruo de 
Frankestein; su frenesí de poder ha 
ido mucho más allá de los l ímites de 
su capacidad de se rv ic io ; de aquí a 
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cALdakanazúá 

poco SI EL MUNDO OCCIDENTAL 
NO 'ACABA CON EL ESTADO, EL 
ESTADO ACABARA CON EL.» 

En Inglaterra, nadie se ha escan­
dalizado de que profesoil Cobbdan, 
que, desde luego, no es anarquista , 
haga tan rotundamente un aserto pe­
culiar del anarquismo. El mismo «Su­
plemento Literario» del «Times» no 
;uvo m :s que elogios para el l ibro. 
Y es que el pensamiento br i tánico 
no sigue el mismo camino que les 
políticos del país. Diríase que hay dos 
ingla terras : una, la más conocida, es 
la" que fué hechura de les «Merchant 
Adventurers», de los grandes piratas 
y negreros—Drakc y Hawkins, por 
ejemplo—, de la «East India Compa-
ny» y otras empresas semejantes, de 
los jerifalteg de la conquista al es t i lo 
de Clive, de los rapaces financieros 
a lo Rodhes, de generaciones de polí­
ticos continuadoras de una sola labor 
imperial is ta , de m a r i n o s con .gesto 
de naturales señores de las o las ; y 
esa Inglaterra, que no ha dejado de 
presentar arquetipos en la reciente 
guerra mundial , está en su ocaso de 
fimtivo; pero no porque haya sido de­
rrotada ñor ei mundo exterior, sino 
porque la está i iqumanso a teda pr i ­
sa, y voluntariamente, e l espíri tu ae 
la otra Inglaterra , que es mas fuerte, 
mas reconcentrado >—a la vez—más 
universa l i s ta : el espíritu de la Ingla­
te r ra de johñ Ball y de Gerard Wins-
taiey, de los dos Bacon, de les eras-
mistas que abrieron en estos cielos 
el alba de la Edad Moderna, de Ale-
xander Pope y los graves ensayistas 
del siglo XVIt, de Miiton y Shelley, 
de Blake y de Swinburne, de Godwin 
y A'.ary ttolstonecraít, de Paine y su 
contrincante Burke, de Lord Acton y 
Spencerj de Stuart Mil i , de Monis , 
de centenares de poetas, ensayistas y 
filósofos, de generaciones y genera-
ciones de sencillos y honestos traba­
jadores, de cuantos contribuyeron a 
fomentar aquí el amor honuo a las 
libertades prácticas, y le dieron al 
pueblo su a r t e de vivir, que e s por 
tantos conceptos admirable. 

Esta Inglaterra está acabando con la 
otra, s in avergonzarse de ella, pero 
enorgulleciéndose de hacerla desapa­
recer en el reloj de arena de una edad 
que ya t e rmina . Y en la más íntima 
Inglaterra estamos viendo florecer al­
go muy semejante a lo que ha florecido 
ya en nuestro Movimiento Liber ta , 
r i o : la conciencia humana de la nue­
va era. Esa conciencia es una realidad 
viva y social de primera magnitud, 

presente ya en todas partes. Ella es 
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la que, aun s in hacer manifestación 
alguna, pronibe a los conservadores 
británicos hacer la menor oposición 
al programa económico, no ya de los 
laboristas, s ino dei socialismo más 
radical, efectivo y verdadero; esa con­
ciencia nueva, o de valores morales 
renovados y triunfantes, es la que em­
pieza a levantarse contra la amenaza 
^ue el laborismo—a causa de sus nor­
mas estatales—supone para la l iber­
tad ; esa conciencia es . para acabar, 
la que tiende aquí, por muy diversos 
caminos, y abriéndolos por sí misma 
en vez de descubrir los e n viejos li­
bros, hacia conclusiones que esencial­
mente son comunistas l iber tar ias . 

A el la se debe que Cobbdan. pro­
fesor de la Universidad de Londres, 
no pierda su cátedia al propugnar la 
abolición del Estado «tal como hoy 
lo conocemos», al emprender franca­
mente la vuelta a Proudhon: aquel 
pensador «cuyas ideas han resist ido 
la prueba del t iempo mejor que las de 
muchos contemporáneos suyos», y que 
«tenía un ta lento demasiado or iginal 
e independiente para resultar le acep­
table a cualquiera de las escuelas 

¡piuladas del pensamiento socia­
lista.» Es esa conciencia la que hizo 
i r al precedente arzobispo de Can-
terbury, William Temple, mucho más 
lejos que cualquier otro socialista bri­
tánico por la senda del social ismo; 
y «lia e s la que esta misma semana ha 
dado lugar a que Sir Henry Dale, con­
sejero de Mr . Attlée en cuestiones de 
energía nuclear haya dicho que los 
hombres de ciencia, como tales, no 
tienen por qué defender la soberanía 
nacional—((que supone el derecho do 
una nación a preparar secretamente la 
destrucción de la sotras»—, sino la l i ­
bertad científica, que es una moder­
na manifestación de la libertad de con­
ciencia. 

Si la «raison d'Etat» es V única 
¡(razón de ser» con que el Estado pre­
tende 'u:t:flfcar su existencia, y a la 
ve* la m.is cínica y palmaria declara­
ción estatal por encima de la ética y 
la justicia, ¿ n o cabrá tener algún op­
t imismo donde los hombres de mayor 
prestigio como pensadores y guías de 
la juventud condenan la razón de Es­
tado como cosa v i l , y detestan de la 
falsa noción de soberanía nacional 
porque ven en ella una amenaza de 
tiranía para su propio país, y de gue­
r r a para los demás? Creo que sí. Pe­
ro los anarquistas no podemos espe­
rar a que la montaña venga a nos­
o t ros ; tenemos que ir a ella. Toda no­
ción l ibertaria, dondequiera que apa­
rezca, debe ser alentada por nosotros-
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Los politicoi ante el pueblo 
pez Qf/lozaleá (juzmán 

Dijo un filósofo que si bien m u e r e 
la materia y cuanto en e l la está de­
positado, cuino vaior innegable queaa 
eu vida ia continuidad de las expre­
siones e n la voz y gestos de ios que 
la amaron. 

Es una ley que exis te inviolable en 
cada rujo dei fuebio, y la que a cada 
momento golpea en el yunque de nues­
tros sent iüos : es ia ley de fidelidad a 
los que murieron por la Causa del 
Pueblo. 

Y como habló el filósofo, han que­
dado en nosotros ia voz y los gestos 
de los que en vida compartimos el 
amor y las tragedias. La interioridad 
de nuestra miserable condición de es­
clavos nos hizo amarnos, asociar 
nuestras ideas y cooperar por el bien 
del Pueblo. 

De este amor, mar t i r i o s y sufri­
mientos nac ió l a noble idea de luchar 
contra ia t i ranía del Estado, i a escla­
vitud dei capi ta l i smo y los crímenes 
de los mili tares. A los que supimos 
amarnos en contra de la maldad, nos 
quedó el derecho inquebrantable de 
rebelarnos. 

Vosotros, genios de l a obediencia a 
los poderes del más fuerte, les habéis 
dado razón de ser a nuestras hijas i ras 
y pad 'es odios. Cada crimen que co­
metéis es una llaga más abier ta en 
nuestras carnes. Y cada prisionero que 
cae en vuestras garras es un a l i e n t o 
más en nosotros para l iber tar lo . 

Hagamos un a l to p a r a recordar que 
entre las muchas opiniones de los 
hombres de la Jurisprudencia no he­
mos conocido la que en justicia haya 
desligado del Derecho social a la de­
lincuencia política. Si desprendiéndo­
se de las influencias autoritarias la 
Jurisprudencia llegara a profundizar 
los s i s temas políticos actuales, no ha­
bría locales lo suficiente amplios para 
privar de actuar a la delincuencia po­
lítica. 

Los políticos piden al Pueblo una 
inmediata solución al problema de 
unidad nac iona l : Reclamáis la unión 
e n t r e el reo y el verdugo, el opresor 
y el esclavo, el político y el revolu­
cionario. ¿ Q u é clase de unión es ésa 
que t an tas le t ras f t in ta gastáis en 
anunciar la? ¿Desde cuándo se puede 
conceptuar la unión entre quienes ma­
taron, robaron, calumniaron y los que 
dejaron de tener padres, hogar y ca­
ri fios? 

Ahí están los muertos de los campos 
de Franc ia y Alemania; aquí estamos 
los que no aueremos adaptar nuestras 
ideas a vuestros crímenes y t ra ic io­
nes. Huísteis de vuestros deberes a la 
Causa de los oprimidos. El hambre os 
dio miedo y no quisisteis vivir junto 
a nosotros. No quis is te is dormir en 
las a renas ni llenar vuestros abrigos 

de miser ia . Marchasteis a París a po­
ner a salvo los tesoros que no os per­
tenecían, y de los que en su día ten­
dréis que dar cuenta. Pensasteis en el 
peligro de la guerra mundial, y lo­
gras te is a r reba ta r a los descamisados 
sus pasaportes. Llegasteis a Méjico y 
otros países a vivir cómodamente. Esta 
acción está juzgada mi l veces por la 
Historia de cobardía y traición. Tuvo 
para vosotros más valor el bril lo del 
oro que la heroica epopeya de los 
campos franceses. 

Mientras que los refugiados cauti­
vos trazaban en las arenas con sus 
cuerpos l a arquitectura del dolor, vues­
t r a s copas chocaban unas con otras y 
lanzabais un br indis a la opulencia. 

Tened presente , hombres que ju­
gáis con los destinos del Pueblo obre­

ro, que cuando llegue la hora suprema 
de la Just icia social de nada os «ser­
virán vuestras elocuentes palabras. 
Los muertos tienen en nosotros más 
fuerza que todos vuestros poderes de 
opresión. 

Lleváis más de diez años permitien­
do la muerte de vuestros soldados gue­
rr i l leros y la de mi l e s de refugiados. 
Los registros de defunción de los Hos­
pitales y Asilos es una de las más 
graves acusaciones que nuestra voz os 
lanza. Y los que murieron en los cam­
pos están grabados en nuestros cora­
zones. Decid que les levantaréis un 
templo para eternizar su memoria . . . 
¡No! . . . 

¡ El Pueblo os rechazará por la ley 
de fidelidad a los qaídos, por Ja liber­
tad de España y del mundo en te ro ! 
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^efLexianeá 

IDEALISMO 
Y PESIMISMO 

La vida individual y colectiva está 
l lena de imperfecciones. Estas im­
perfecciones on la barrera que nos 
priva de más relat iva felicidad. La 
felicidad absoluta no exis te , es un 
absurdo, una idea equivocada, elabo­
rada por el hombre en sus exuberan­
tes momentos de intensidad vi tal , de 
alegría infinita, que nace en un se­
gundo, para desaparecer, y salo- dejar 
un leve ras t ro que l a memoria guar­
da. Pero si bien el bienestar absoluto 
no se podrá alcanzar, se consiguen sin 
embargo, mediante el esluerzo valien­
te y constante, jalones de superior fe­
licidad, porciones de más b ienes tar . 

Cada imperfección, que produce do­
lor, vencida, es motivo de gozo. Ven­
cer al Dolor, que es la antí tesis de 
la Vida, porque es la manifestación 
sensible de la Muerte, es sen t i r la 
alegría que produce el tr iunfo. La 
alegría de la vida está ahí ; en luchar 
contra las imperfecciones personales 
y socia les ; en la esperanza de la vic­
toria que t i e n e el que combate. 

Si el triunfo de los ideales de un 
individuo se realizan, su vida ha lle­
gado a su punto cumbre ¡ ha sido- col­
mada en todas sus exigencias, ha si Jo 
contentada. Pero s i el futuro se pre­
senta incierto y no t r a e lo que la fe 
exigía, no importa v iv i r y luchar y 
el que combate hasta el fin con la 
esperanza de alcanzar la victoria, con 
la fe que le dan sus sentimientos e 
ideas, y pensando que sus ideales se 
realizarán tarde o temprano, vivirá 
más plenamente que los demás, par­
que como el náufrago que después de 
muchos esfuerzos alcanza a ver la cos­
ta, y se siente con suficientes fuerzas 
para llegar a el la, s e n t i r á de antici­
pado la alegría que produce el t r iun­
fo, la salvación. Por eso los idealis­
tas, los creadores del fuego, no viven 
una vida insípida y aburrida, porque 
t ienen un motivo de vida que los 
hace amarla y soportar la . Son los que 
no temen los combates, ni las mayo­
rías los asustan; los que son llama­
dos (docos» por los impotentes, igno­
rantes o malvados. 

En t re el pesimismo mil i tan Tos dé­
biles, los cobardes, s in energías para 

la lucha, sin voluntad para contrarres. 
tai lo que su intel igencia k s señala 
maiv y perjudicial . Vea las xiupcr-
rtvciúiteg a su alrededor y tes consi­
deran e ternas u ...... .os, ^01 que 
como ocurre s iem^ic, r e u a u w a ios 
aernas a imitación ue sus amias im­
potentes. No tienen motivos a» vida. 
111 íucaies que la ' i te i icn, y ia encuen­
tran vacia y satui^cU u^ uuiJT, por 
que con su Corazoa sin lUcrzas, s^io 
Data sadoreado el iracaso 

c i pesimismo es ia ruia¡ desolada 
que conduce a la muei te. L.U n u r a i 
es la síntesis, OOUQC, en ia cunCieu-
cia se expitsan, las mas proiuncas 
necesidades de la v;ua orgánica en 
¿enera!. El pesimismo tuoruu. iiev 
idinlvea $, Ui niueue Lrfaau-Cd uei .'ii-
-iiviúui, y ce ia especie. 

El idealismo es el camino florecien­
te que coiuuce a la vi ja. Es l a juven­
tud dei pensamiento . La vida que se 
desborda sin cálculo ni medida, b i 
ideal anarquista, basado en ios sen­
timientos más nobles que po^ee ei 
ser humano, 1., „ag. ¿uente eterna, de 
esperanzas oien sostenidas, poique 
cuerna con la cooperación de lo me­
jor aei noniore, que evoluciona siem 
pre, a pesar de tes vaivenes de la his 
tona , nacía una meta de más ü c e r -
tad. amor y justicia. Por eso la anar­
quía da fuerzas, por eso la fe en e. 
t r iun to esta justificada. 

Amigos: e l futuro es nuestro a pe­
sar de las catástrofes que transfor­
man la t ier ra en ríos de sangre y ce. 
lágrimas. Tarde o temprano la anar­
quía habrá de triunfar porque too" 
el progreso lo demuestra. De nosotros 
depende de que con nuest ro esfuerzo 
se realice más tarde o más tempra­
no. Manos a la obra y a no ar redrarse . 
Los que se cruzan de brazos, argu­
yendo que las mayorías son aplastan­
tes , han dejado de ser ana rqu i s t a s ; 
desconfían de sus propisa fuerzas, van 
por el camino que conduce al pesi­
mismo. 

Compañeros todos: a luchar por la 
Revolución Social. 

!Viva la anarquía! 

OCANA SÁNCHEZ-

m*itífm 

Ni los buenos oficios de Inglaterra, ni los pa­
ños calientes de la O. /V. {/., podran sanar al 
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CINISMO DE FRANCO 

Todos nos acordamos de Guernica la 
manir. Un bombardeo monstruoso de 
la aviacwn franquista la destruyó du­
rante nuestra guerra. Los pilotos italo-
alcmunes se ensañaron contra la villa 
S'cutar, desquiciando casas y asesi­
nando a la población indejeusa. Fue 
aquel uno ae los más horrorosos epi­
sodios de la guerra civil... Pues, año­
ra, I raneo, el asesino de la ciudad, 
se ha hecho nombrar ciudadano de ho­
nor de la misma. ¡El colmo del ci­
nismo! 

PttOGRBSOS DE LA TÉCNICA 

La máquina, que tenía que ser la 
fiel atiuaa aei nombre, es también, 
por la injusticia de nuestro sistema 
social, su enej/ugo. Para que la civt-
lizacum se ponga a tono con las nece-
siaadcs humanas es menester trastro­
car ác abajo arriba este sistema social 
inicuo y eslaotecer nuevas bases de 
convivencia. De lo contrario, ta ma­
quina sera siempre una maldición para 
tos trabajadores y la bomba atómica 
una amenaza angustiosa para la hu-
iiiaiiiúaa. ts asi que en\ los Estaaos 
Unidos ta nueva muquina para recoger 
el algoaon puede, reemplazar a setenta 
y cinco obre ros cada una. ¿>e preye la 
utilización de cinco mil maquinas para 
1947, lo que supone el paro forzoso 
para medio millón de ^^.<ros ameri­
canos. 

OTRA INTERNACIONAL MAS 

Por ti con cuatro y la de los fede­
ralistas que decimos mas arriba no 
había bastantes, una nueva. In te rna ­
cional < stu en formación, ¡\o sabemos 
si tantas Internacionales son el pro­
ducto de un internacionalismo cre­
ciente entre las masas del mundo u 
obeaecen a -un afán poca loable de 
dicpe-fsion. 

El Movimiento Socialismo y Liber-
tuu, especie de «cocktail» donde se 
conjunaen socialistas aistácnies, co­
munistas descontentos, trosticistas de 
toda laya y algunos renegaaos liber­
tarios, esta propiciando la creación de 
una Internacional más. Esto nos dice 
la revista «Masses», órgano del cita­
do Movimiento en Francia. 

MARINOS GRIEGOS 
DETENIDOS POR PEXUiv 

Por incumplimiento de las bases 
de trabajo establecidas, los marinos 
del buque\ mercante griego «Mimosa» 
entraron en huelga en el puerto de 
Buenos Aires. El capitán apeló a las 
autoridades, haciendo internar a los 
tres marinos que más se distinguie­
ron en la huelga: tos tres eran anar­
quistas. Hecha la detención, los de­
más barcos griegos fueron también a 
la huelga, siendo detenidos sesenta y 
seis marinos helenos. Exigiendo su 
libertad, se declaró en el puerto una 
huelga general de protesta dirigida 
por la F.O.R.A., que duró veinticua­
tro horas. Continúa la campaña de 
agitación por la libertad de los mari­
nos griegos. 

OTRA REUNIÓN 
INTERNACIONAL 

Reuniones, Asambleas y Congresos 
,nii riuicioiiaies esian ae- moda. Los co­
munistas no poaian escapar a la regia, 
y, según una comunicación ae Jacques 
DUCIUS, ei cunoctao Utrigeiite comu­
nista ¡ranees, es muy posiOle una re­
unión ae Partidos Comunistas para el 
mes de enero de iy47_. 

ESTADOS UNIDOS 

La crisis actual del capitalismo 
aaqutere caaa vez proporciones mas 
gigantescas. Acanza zonas que husia 
e', presente se tiaotan distinguido por 
un nivel de viaa material superior. 
LM. ultima guerra munatal ha teinao 
nonaus repercusiones en todas las es­
feras, y tos tstaaos Untaos se resien­
ten lambten ac esta terrible crisis. 
Según el óinaicato Nacional de Maes­
tros, quinientos mil ae entre ellos 
nan dejado sus funciones voluntaria­
mente desde 1942, a causa de los sa­
lamos mezquinos que se les pagaban. 

FEDERALISMO DE CUMBRE 
Hay un ¡ederatismo de base, que 

Prouahon ac/inio magtstralmcnte, y 
un. feacrattsmo ae cumbre, como ei 
que preconiza/, ciertos sectores políti­
cos ael munuo. Una de las úiumis 
invenciones de eseí federalismo de 
cumbre es la designación de un Go­
bierno munatal, autoridad suprema 
sobre las naciones. 

En Luxemburgo ha tenido lugar un 
Congreso de este federalismo, que ha 
reunido delegaciones de más de veinte 
países. Un organismo internacional ha 
queattdo constituido con el titulo de 
«Movimiento por un Gobierno Fede­
ral Mundial». Esta nueva internacio­
nal residirá en Europa, pero tendrá 
repiesentactones^en los aiversos países. 

CONTRA LA GUERRA 
Aunque la última guerra haya te­

nido proporciones gigantescas y mi­
llones de seres humanos nayan parti­
cipado en ella y muerto ba¡o su peso 
brutal, la resistencia contra la incor­
poración forzosa adquirió en ciertos 
países proporciones superiores a las de 
ta guerra del 14-18. N umerosos fueron 
los objetores de conciencia en Ingla­
terra; pero las estadísticas recientes 
demuestran que en los Estados Unidos 
quedan todavía b.500 de entre ellos en 
la cárcel, y que hubo en esta guerra 
pasada siete vecéis más objetores de 
conciencia que en la otra. 

EN EL PAÍS DE GANDHI 

La Prensa diaria no silusttu a me­
nudo sobre los acontecimientos que, 
frecuentemente, se vienen produ.tendo 
en la India a consecuencia del estado 
miserable en que tiene sumido Sí pue­
blo el imperialismo inglis. Legiones 
de cuervos survan fas ciudades inces­
tadas de muertos por la metralla. 
Pero el movimiento de p/otesta no 
cesa. Pese a la miseria espantosa en 
que se vive, la población india ha 
aumentado, desde 1939, de 40 millo­
nes de seres. Miseria y superpobla­
ción, complejo capitalista. 

V 

http://gcni.ro
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